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SALDOS 


Las extensiones cultivadas en la provincia de Buenos 
lres sumaban en 1914 una superficie de 9.134.980 hec- 

reas, que se descomponían así: trigo, 2.231, ; lino, 
259.000;; maíz, 1.464.600; avena, 826.000; cebada, 
100.000 y alfalfa, 2 0.000. 


En la República Argentina el periodismo eatólico 
está representado por 8 diarios, 66 semanari 8 re- 
vistas quincenales, 24 mensuales y un anuario; total 
107 publicaciones. 


El número de telegramas oficiales y particulares ex- 
pedidos por las oficinas de Buenos Aires fué de 
2.48 48: el de telegramas de servicio 126.347. To- 


tal: 66.295. 


En Suecia y Noruega, especialmente en la primera, 
la camisa tiene una importancia grande, y algunas de 
estas prendas íntimas son objeto de una admiración y 
respeto curiosos. 

Cuando va a celebrarse una boda en esos países, el 

novio regala invariablemente a la novia un devocio- 
nario y Una oca; ella, en cambio, presenta al novio 
una camisa que es de rigor se ponga el día de la boda, 
la cual se quita después de esa fecha y nc se la vuelve 
a poner más en vida. La preciosa y casi sagrada prenda, 
se guarda cuidadosamente y no se usa sino para servir 
«de mortaja al marido. Hay per- 
sonas en Suecia que creen, no só- 
lo en la resurrección de la carne, 
sino en la de la camisa, sobre 
todo si el marido ha sido fiel a 
su esposa y ha cumplido cuanto 
prometió en el altar. 

Si la viuda vuelve a contraer 
segundas nupcias, ha de tener 
cuidado de destruir la camisa del 
primer marido la víspera de la 
segunda boda, pues dos camisas 
de novio en la misma casa aca- 
rrean males sin fin. 


La ganadería de San Luis está 
representada por: 826.298 vacu- 
nos, 1.509.624 ovinos, 250.000 
equinos, 37.000 mulares, 13,577 
asnos, 500.000 cabras y 7.000 
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La primera línea férrea en que 
una locomotora eléctrica de gran 
potencia ha reemplazado una lo- 
comotora Mallet de vapor, está 
«en la zona hullera de Locahontas. 
«(le cerca de 56 kilómetros de lar- 
go, y el tráfico consiste principal- 
mente en carbón. El comercio de 
éste se hace en condiciones de 
competencia muy estrechas, y por 
«esto hay que poner'en circula- 
ción un gran volumen para que el 
tráfico resulte provechoso. Ac- 
tualmente, el total diario trans- 
portado es de 40 a 60.000 tonela- 
das, y se transportan en trenes 
«de 3.250 toneladas, formados de 
vagones-tolvas de acero de 100 toneladas de capacidad 
llevadas por bogias de seis ruedas. Hay alí largas 
y pesadas pendientes, elevándose de 1 por 75 y de 1 
por 100. Hasta ahora se han requerido tres locomotoras 
Mallet, y el promedio de la velocidad ha sido de once 
“kilómetros por hora; pero con las nuevas locomotoras 
eléctricas, los motores de las cuales, durante la 'acele- 
ración desarrollan 11.000 HP., y en las pendientes, una 
“potencia continua de 8.000 HP., arrastran los trenes 
con un promedio de kilómetros 22,5 por hora. 


— ¡Un desastre! 
que dejar el auto!... 


—¿Y yo, que no tengo ni un par de guan- 
tes limpios? 


Lá riqueza ganadera, de Entre Ríos consta de 6.731.455 
«cabezas «de ganado lanar, 2.508.501 de vacunos, 700,000 
de equinos y 90.000 de porcinos. 


Un canadiense llamado Luis Oyr, famoso por sus 
hereúleas fuerzas, én una de las pruebas que dió de 
«ellas, levantó en alto una plataforma que pesaba 120 
kilos, cosa relativamente fácil para un hombre forzudo, 
si dicha plataforma no hubiera tenido encima veinte 
hombres, que hacían aumentar el peso hasta 1.700 ki- 
logramos. : 

Otro forzudo de Filadelía, George Spottman, cargó 
“con un peso de 1.500 kilos, y se dió un paseo con él a 
«cuestas alrededor del circo donde se exhibía. 

En el siglo xvi, Tophan consiguió cargar con tres 
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cubas | llenas de agua que pesaban en total 834 kilos. 
El mismo levantó con los dientes una tabla de dos 
metros en cuadrado, de una de cuyas: esquinas pendía 
úna pesa de quintal y medio. 

Sandow soportó sobre el pecho una especie de puen- 

tecillo de 364 kilos, sobre el cual pasarcm un caballo 
enganchado a un coche, dentro dex cual iban tres per- 
sonas. Jl total del peso era de 1.450 kilogramos. 
Se ha llegado a hacer con guijarros de cuarzo del 
Brasil una nueya clase de cristal muy resistente, que 
sufre sin detrimento lo mismo un calor excesivo que 
los cambios más bruscos de temperatura, El cuarzo 
se calienta al rojo y se echa en seguida en agua des- 
tilada. Escógense después las piezas más limpias, y con 
el soplete y la llama oxhídrica se convierten en largas 
agujas, de las cuales pueden luego hacerse recipientes 
de cualquier formá, como si fueran de vidrio ordinario. 
Por ahora, el cristal de cuarzo sólo se emplea para 
hacer aparatos de laboratorio, tales como tubos de en- 
SsayO, que no se rompen aunque se eche «en. ellos un 
trozo de metal calentado al blanco. Un tubo de éstos 
puede ponerse a una temperatura elevadísima y meter- 
se en seguida en agua fría o entre hielo, sin temor de 
que salte, 


El rey de Inglaterra tiene derecho a lleyar 124 uni- 
formes y trajes oficiales. 


_En 1914 la policía de la ca- 
pital intervino en 2,129 casos de 
lesiones y en 1.768 en 1915. 


Sabido es que la población de 
los Estados Unidos crece con 
gran rapidez, pero es de notar 
que los negros se multiplican con 
mucha mayor rapidez que los 
blancos; los primeros doblan su 
número en veinte años, y en 
treinta y cinco años los segundos. 


Cuenta el “Scientific Ameri- 
“an'” que cierto magnate ameri-: 
cano encargó a. Suiza ''el reloj 


truirse””, y la fábrica complació 
su deseo con una verdadera ma- 
ravilia, que consta de ocho ma- 
neciilas, dos de las cuales giran 
en su esfera en un minuto, una 
en un segundo, otra en una hora, - 
otra en un día, otra en una se- 
mana, Obra en un mes y otra en 
cuatro años, de suerte que' el re- 
loj marca los segundos y los quin- 
tos, los minutos, las horas, los 


los días del mes, indicando auto-- 
máticamente los años bisiestos. 
Además es reloj de repetición: 
répite las horas, los cuartos y los 
minutos. z 

Yl dueño de este reloj se lo 
enseñó a un industrial de Chi- 
cago, que' pidió otro igual, de 
suerte que hasta ahora no hay en el mundo más que 
dos relojes de esta clase. 


La explotación de maderas de los bosques de la Pam- 
pa Central, que en los últimos años había sido abando- 
nada casi por completo, ha entrado ahora en un período 
de franca reacción, dando así vida y actividad a esas 
extensas regiones. + . 

Ese impulso se debe al fuerte consumo de leña qué 
se está haciendo y a la aplicación de la madera del 
caldén para la fabricación de postes. z 

En casi todas las zonas de la Pampa, donde existen 
bosques de caldén en superficies enormes, se comienza 
a utilizar esa madera, con muy buen resultado, -y los 
postes, antes escasamente solicitados, se empiezan a 
colocar con facilidad y en huenas condiciones, 


' El presupuesto anual de la Asistencia Pública de la 
capital federal, es de $ 6.631.500. p 


En Nueva Granada se cría una planta que, oprimién-= 
dola, suelta un jugo igual que tinta, tanto, que puede 
emplearse, y se emplea, como tal, Al escribir aparece 
de color. encarnado, pero pasado un rato se vuelve ne- 
gro, y tiene, además, la ventaja de no corrper las plu- 
mas de acero, | $ 
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Los padres en las maja- 
das y sus efectos en los 
“aumentos * 


*“Cada maestro con su libro'?, dice un viejo refrán 
popular; pero generalmente tan mal aplicado, que cuan- 
do se echa manco de él significa el acabóse de un asunto 
que so está tratando; ese es el eterno argumento de 
nuestros criadores, que todo lo saben, que nada han 
dejado de experimentar... y que, en resumidas cuen- 
tas, lo ignoran todo; pues el '“adivinar'” que las hem- 
bras paren, que al llegar los calores se debe esquilar, 
que es necesario señalar, curar la sarna, esto hasta 
por ahí, ete., base de sus conocimientos y de los es- 
Tuerzos mayores para hacer producir intereses a los 
capitales invertidos en sus explotaciones. Hacemos la 
salvedad de queno hay reglas sin excepción. 

Pocos, muy pocos son los criadores que se dedican 
a investigar o estudiar los problemas que día a día 
se leg presenta en sus establecimientos: todo lo dejan 
linrado a. la naturaleza y a sus animales; y lo «que es 
más raro o caprichoso, es que no aceptan'o aprovechan 
de los consejos de personas competentes, si no son co- 
mo ellos criadores; por eso resulta tan común la pasi- 
vidad de los sujetos, debido a las comparaciones que 
hacen, de lo que poseen los vecinos con lo suyo; así, 
£í A o B, con animales y campo iguales o superiores, 
tienen tales o cuales aumentos y precios por la lana y 
los capones, ete., y yo he obtenido estos, los que siem- 
pre se equivalen, más por el convencimiento que ellos 
mismos se imponen o justifican con razones acomo- 
daticias, tales como *“mi campo esto y aquello, la sarna 
me atacó más, la lombriz me mató más borregos, le 
tocó mejor plaza para la lana, los borregos, etc. 
Para demostración de lo expuesto, analizaremos desde 
estas columnas los problemas más comunes que de pre- 
sentan en las explotaciones ganaderas, empezando hoy 
por el que nos sirve de encabezamientó a estas líneas, 
en razón de la época de echar los carneros a las majadas. 

Grande es la diversidad de criterios para la aprecia- 
ción dei porcentaje de padres para las majadas, como 
también el resultado de éstos, los aumentos, depen- 
diendo el todo. de la clasificación que se haga de las 
ovejas, de la extensión y clase de los potreros y el 
manejo administrativo de, la majada, etc. 

Rodeos y majadas o manadas sin aumentos, son ca- 
pitales en concordato o quiebra, por lo que se impone 
que el criador busque por todos los medicos de ase- 
¿gnrar los mayores, sin tomar en cuenta para nada el 
de los vecinos, ete., sino que tratará de obtener año 
a año una mayor cantidad; lo que no tiene nada de 
imposible, pues 'todo se reduce a un poco de estudio 
y observación de la majada; trataremos de demostrar- 
lo, y si el lector hallara dudas al respecto, le agrade- 
ceríamos su consulta y sus ideas. 

Entre nosotros, por lo general las majadas se com- 
ponen de 1000 ovejas, entre las que al hacerse la Jla- 
mada clasificación se tizan o marcan con alquitrán, las 
viejas, las patas peladas (aunque no sean muy viejas), 
los negras o manchadas, etc., las que se Treservan para 
el consumo, pero que al quedar en la majada también 
hacen '“el gasto del carnero??. o 

Como lo indicamos en el número anterior, la elasifi- 
cación de ¡nuestras majadas es tan deficiente, que sin 
exagersción se pueden reducir en un 30 % y econ el 
resto obtener los mismos rendimientos, pues salvo las 
de dientes gastados, las manchadas y alguna que otra 
*mavla?* en. tipo o vellón, es a lo que limitan Ma cla- 
sificación. 

La extensión de los potreros tampoco los preocupa 
mayormente: la cuestión es que tengan pastos sufi- 
cientes. El estado de los animales no les llama la uten- 
ción, salvo los casos de epidemia (flacura); del mismo 
modo que la ubicación y clase de las aguadas, réparos 
para las 'malas épocas, y otras comodidades que consi- 
deran secundarias. 4 

Si el criador seleecionara con todo rigor sus maja- 
das, no dejando en ellas más que los vientres aptos 
para el procreo, las sostuviera en “buena carnadura”” 
en potreros chicos, y en las malas estaciones se las 
pudiera ofrecer reparos y hasta una pequeña ración 


suplementaria, cambiarían absolutamente los rendimien- 
tos de las majadas del país, y en estas condiciones, 
on e 2 Y a 3 % de carneros basta para -llenar 
las necesidades de ésta; mientras que en las condicio- 
nes actuales y para alcanzar los aumentos que produ- 
ciría la majada como lo aconsejamos, se necesitarían 
hasta el 10 %Y de carneros. 

Jluando se tiene una majada bien clasificada, se debe 
calcular que un 10 % han de fallar, ya sea por falta 
de concepción, vacías, malas nodrizas, etc.; pero como 
toas las razas explotadas en el país son más o me- 
nos melliceras, se debe persistir hasta conseguir que 
los aumentos sean iguales o mayores al 100 % de vien- 
tres seleccionados; mientras que siguiendo el procedi- 
miento actual se considera muy buen aumento al 70 %. 

La extensión de los potreros, después de la clasifi- 
cación, es la causa que obra más directamente sobre 
los jaumentos; así se explica que, siendo chicos, las 
ovejas y carner se encuentran a cada instante, lo 
«que facilita el servicio impidiendo la pérdida de ca- 
lores; mientras que si son grandes y al “cortarse en 
puntas'” la majada, éstas pueden o no llevar carneros; 
en el primer caso, siendo pequeño el número de hem- 
bras que entran en calor, son víctimas de saltos re- 
petidos, sobre todo si hay varios, los que por. esta 
causa y las peleas entre ellos, se cansan y hasta des- 
gastan prematuramente; mientras que en el segundo 
caso, por el contrario, se pierden los calores de las 
ovejas. En la majada acontece casi lo mismo que con 
el rodeo; si no, obsérvese las diferencias de aumen- 
tos entre las vacas del tambo en que el toro trabaja 
a corral y las de rodeo, en que éstos lo hacen a cam- 
po; en el primero existe la selección como madre y 
productora de leche. en el segundo basta que son vu- 
cas y que se han retirado o sindicado para hacerlo, las 
viejas y machorras, etc.; pero el inconveniente de los 
limitados aumentos en los campos grandes es fácil- 
mente subsanable con muy poco gasto; basta para ello 
que durante la época de monta se acostumbre, durante 
una quincena, a recogerse la majada en un esquinero 
del potrero o a corral, para que en lo sucesivo, con 
cuatro gritos a la misma hora, ellas solas se recojan. 

Cuurdo las aguadas se encuentran en alguno de los 
extremos de Jos potreros grandes, también facilitan la 
separación de la majada; mientras que sucede lo in- 
verso: con los reparos, que las reune, facilita el trabajo 
de los carneros y aumenta la parición en no menos del 
15 por ciento. 

No faltarán los que piensen que los encierros o reu- 
niones son perjudiciales a las majadas, por facilitar 
la propagación de la sarna; pero no se debe echar en 
olvido lo fácil y económico que resulta el combatir esta 
enfermedad en esta época, en que.1as ovejas están con 

“cuarta lana'? y el tiempo se presta para bañar, lo 
que facilita para poder limpiar las majadas; por otra 
parte, no debe olvidar el ganadero que la falta de 
cumplimiento a la reglamentación ae la ley 3959, pue- 
de producirle trastornos más o menos grandes; por 
lo que, y en previsión de que algún día las autoridades: 
despierten del sueño en que han caído, es conveniente 
combatir la sarna, antes que las multas, clausuras, etc., 
obliguen a ello. Ñ 

No nos explicamos por qué los criadores no adoptan 
el mismo o muy parecido temperamento que el que em- 
plean para los planteles, cuando los rendimientos ma- 
yores:. son los que deben guiar al criador. 

Que los aumentos logrados a veces no guardan rela- 
ción con el de las pariciones, estamos contestes; pero 
cuántos son los criadores que se preocupan de tener 
reservas de forrajes para las madres e hijos en la mala 
estación, invierno, en que por lo general las majadas 
están flacas, los campos muy pobres, y no alimentán- 
dose la madre, mal puede nutrir al hijo; eso de espe- 
rarlo todo de la naturaleza y de los animales es la 
norma de nuestros criadores, de donde lo injustificado 
de sus quejas. 

Que hay causas naturales que han influído en las 
grandes pérdidas experimentadas, es exacto: tal ha 
sido las inundaciones pasadas; pero ¿se ha hecho algo 
para contrarrestar la seca que se viene sintiendo, ni 
para dar una mayor rusticidad a las ovejas, ete., a fin 
de ponerlas en mejores condiciones de luchar contra lu 
lombriz, etc.? Repetimos: nada, pero nada, hace la casi 
totalidad de nuestros criadores por hacer más práctica 
y económica la explotación ovina en el país. 

De lo expuesto se deduce la necesidad de clasificar 
las majadas, *“apotrerar'” los campos cuando las divi- 
siones son grandes a fin de facilitar el trabajo de los 
padres y aumentar los procreos, asegurar reparos y 
hasta alimentos para las malas épocas, ete. con lo 
que se obtienen mayores rendimientos de las majadas. 
Como complemento de lo expuesto, los carneros deben 
conservarse fuera de la majada una vez terminada la 
época de la monta y poderles ofrecer en toda estación 
una alimentación suplementaria, con lo que se asegura 
su buena conservación y mejor trabajo. 


Dr. P. V. GARCÍA. 
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Mustramos aquí un proyecto de decoración de una 
sala de estilo “Adams” preparado en nuestros salo- 


nes. 


Los elegantes muebles de satinwood decorado des- 
tácanse con ventaja del fondo claro de la pared, a la 
que da realce, recuadros y friso de sencillo dibujo con 
motivos del estilo. El tono de los cortinados y alfom- 
bra completa la delicadeza del ambiente. 


Esta es una de las muchas habitaciones que. acaba- 
mos de instalar en nuestros salones, y cuya visita será 


para los interesados de verdadero valor artístico. 


Preparamos, libre de costo, proyectos y presupues- 


tos. 


Los visitantes no son importunados para que com- 
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. FLORICULTURA.--Jacintos de dos colores .' 
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A las perso- 
nas aficionadas 
a las flores, a 
las que gustan 
de ver plantas 
raras y curio- 
sas, vamos a in- 
dicar un medio 
de poder obte- 
ner en un solo 
tallo una piña 
colores. El ex- 


Fig. 1 


de jacintos con flores de dos distintos 
perimento es sencillísimo y barato, 
pues si un jacinto cuesta algunos cen- 
tavos, uno que tenga flores blancas y 
rojas sólo costará poco más; el capri- 
cho de tener una planta así bien vale 
ese pequeño gasto. 

Es tan poco complicada la operación, 
que bastaría fijarse en los grabados 

adjuntos para que cualquier persona 
pudiera hacer el experimento sin más 
explicaciones, pero con el objeto de 
que la prueba salga mejor, hacemos al- 
gunas indicaciones útiles. 

Para hacer crecer dos cebollas de 
jacinto que al parecer sea una sola 
plantw con dos colores, conviene ante 
todo elegir dos cebollas que den flores 
de matices bien opuestos: por ejemplo, carmesí y ama- 
villo, morado y blanco, rosa y azul, etc., y procurar que 
los bulbos se hallen en el mismo estado de desarrollo 
para que florezcan al mismo tiempo, 

La operación que vamos a indicar puede hacerse en 
enalquier época del invierno. 

Una vez elegidas las cebollas, se cortan de arriba a 


Fig. 2 
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abujo desde el brote a la base com un cuchillo bien añ- 
lado, de manera que quede a la vista el brote centrak 
que contiene las futuras hojas y el tallo. Es preciso dar 
el corte con mucho cuidado, procurando que la parte del 
brote no sufra desperfecto alguno, loque se conseguirá 
cortando el bulbo en dos partes que no sean exactamen- 
te iguales, sino una un poco mayor que la ctra (fig. 1), 
La parte más pequeña no sirve y puede tirarse después 
de hecho el corte. Hecho esto con dos cebollas, uniremos 
las dos mitades mayores aplicándolas una a otra por la 
parte cortada, fcemando con ellas un solo bulbo. 

Con una cuerdecita o bramante átense bien para que 
no se separen, y colóquese un poquito 
de musgo entre los bordes formados 
por el corte en la forma que se ve ex 
la fig. 2. Así preparado el nuevo bulbo 
se planta en tiesto, teniendo cuidado de 
apretar la tierra a su alrededor un po- 
co más fuer- 
temente que 

en los casos 
corrientes, 
dejando algo 
una 
par- 
te de la ce- 
bolla fuera 
de la tierra 
(fig. 3). Esta ha de mantener- 
se constantemente húmeda, sin 
abusar del agua. Al nacer los 
tallos se confunden, y las flo- 
res de distintos colores pare- 
cen brotar de uno solo, produ- 
ciendo un efecto muy original. 
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Próximos sorteos a efectuarse en 
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puede conseguirse comprando un billete o quinto de LOTERIA NACIO 
NAL en la acreditada y afortunada Agencia de CIRO IPATA 
SACCOROTTI, MONTEVIDEO 173 — Buenos Aires 


el mes de Mayo: 
De $ 150.000, a $ 31.50 el entero y $ 3.15 el décimo 
y» 200.000, ,, ,, 42.00, ,, 
80.000, ”» 15.75 ” ” 


Los pedidos del interior de un billete o fracción son especialmente 
de correo, debiendo agregarse al valor indicado $ 1.— min. para gastos de 


19) 9 4.20 ” ” 

» 2 31D”: qUInto 

atendidos a vuelta 
remisión y envío del 


extracto correspondiente, que se remitirá con puntualidad el mismo día del sorteo. Corres 


pondencia y órdenes a 


CIRO IPATA SACCOROTTI - Montevideo 173, Buenos Aires 


Direccióx 


'“elegraficasz 


CIRO 


A MORGANS 8que | Ñ y 
ad Os UN 
SABÁLI k 


Limpielo todo con 


Sapolio, el jabón de limpiar. 
silios de cocina, mármol, mosáicos, madera y cuchillería 
De venta en todos los almacenes de abarrotes, 
ferreterías y boticas. 


Pone como nuevos los uten- 


: 'EL JABÓN PARA LIMPIAR | 
El genuino está marcado ENOCH MORGAN'S SONS CO., New York 


un 


Para el fim de este mes se 
espera la llegada del vapor 
“Pleiades” con una carga de los 
últimos modelos “Overland” 


Modelo 85B, 7 asientos........ $ 3.400 
» 90,9 » 
» Country-Club, 4 asien- 
tos, ruedas de alambre » 3.000 


Il Importador: 


P. H. HARDCASTLE, Victoria 1550, Buenos Aires 
Donado Esa. Brown, Bahía Blanca 


, 
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e -——= Notas paraguayas - o 


Doctor Carlos Silva, recientemente graduado en la Fatuitad de Medicina de Buenos Aires, con honrosas cla- 

sificaciones.—A la derecha: nueva comisión directiva del Centro Estudiantes de Comercio, formada por los señores: 

E. García, R. Benítez, P. B. Aquino, J. Sapena Pastor, T. Varela, E. Montero, J. P. Gorostiaga, M. Cabral y 
T. Recalde ((hijo). 


Personal superior de la policía de Asunción, en la conferencia por el señor Héctor Díaz sobre el tema **“Concepto 
de policía”; a la derecha, el conferenciante. 


UN BUEN CALMANTE PARA LOS NIÑOS | 


El Jarabe Calmante de la Sra. Winslow. Absolu- A SORDOS 
| Ñ 
e 


tamente sin narcóticos es al propio tiempo un la- | 

xante para los niños, sano y agradable al páladar. Con los Tímpanos Artificiales del Dr. Plobner 
No contiene opio, morfina ni ninguno de sus de- se quitan la Sordera y ruidos que privan oir. Bo- 

Hivados p $ AER locados al oído quedan invisibles. Precio, $ 12 
A E 7 e ios , c/u. Pida folletos gratis, a Carlos A. Sebakl. ea- 
Contiene ingredientes reconocidos por eminentes le C. Pellegrini 644, Buenos Aires 


autoridades médicas para el alivio de los vómitos, 
él cólico y la diarrea en los niños. | 


Neutraliza el excéso de acidez en el estómago | 
debido E A a on A Dr. GUILLERMO A. BOSCO | 


Expele los gases que las madres: encuentran tan | JEFE DE CLINICA DE LA FACULTAD 
mortificantes para las criaturas. | $: e y 

Regúlariza los intestinos. | Atiende exclusivamente tuberculosis 

Es absolutamente innocuo y: no es narcótico. | pulmonar. 

Produce un estado saludable y natural en el niño. | 

Calma a la criatura inquieta, proporcionando des- | De3a 7. SUIPACHA, 948 


canso a la madre fatigada. 


A ES , PE | 


¿CONOCE USTED| 


¿EL TRABAJO O EL NEGOCIO LE VA MAL? ¿Está Vd. desenga- 
fado, mismo en sus afecciones más íntimas? ¿Está Vd. abatido, sufre 
moralmente? Todo esto no le sucedería si leyera el famoso “Diccionario 
de los Males'”, que trata del Anillo de Oro a la Gemma Astral; el po- 
seerlo es la clave del trabajo, salud y felicidad. 

Pida Vd. hoy mismo, como regalo GRATIS, **El Diccionario de los 
Males'”; hallará en este volumen el remedio moral de sus sufrimientos. 
io, Mei a o IN AN CEA 


Recorte el cupón adjunto, + llénelo y envíelo solicitando GRATIS 
““El Diccionario de los Males'*; escribir a M. Berat, Boite y Abono 
1953. Buenos Aires. 


Nombre y apellido... EA A A 
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LUTERO CONTRA EL KAISER 


He aquí una página del famoso reformador que, es- 
erita para Jos alemanes del siglo décimosexto, viénele 
como anillo al dedo a los boches del siglo xx: 

“Vosotros combatís por la injusticia”... 

. “La Alemania será devastáda**... 

“¿Una carnicería como esta, una vez comenzada no 
terminará hasta que todo quede destruído.'” 

¿“La guerra se empieza fácilmente. Pero no está en 
vuestra mano el detenerla.”” 

““¡Insensatos! ¿Qué han hecho esos niños, esas mu- 
jeres, esos ancianos, a quienes arrastráis en vuestra 
mina!?? 

““¡La Alemania está perdida, tengo miedo! Y menes- 
ter es que perezca, ya que sus príncipes sólo quieren 
emplear la espada.'” 

Con esas palabras, el apóstol del pueblo alemán ha 
contestado... cuatro siglos antes, a las cartas menti- 
rosas de Guillermo y Bethmano-Hollweg, y a las notas 
de Zimmerman a Wilson. 


EL EJÉRCITO Y LA ARMADA DE GRECIA 


Reclutamiento. — El servicio militar es cbligatorio 
para todo ciudadano y comienza a la edad de 21 'años 
cumplidos: comprende dos años en el ejército. activo, 
diez años en la reserva del ejército activo, ocho años 
en el ejército territorial y diez años en la reserva del 
ejército territoriail. 

El contingente anual de reclutas alcanza a cerca de 


. 15.000 hombres. 


EJÉRCITO EN 'TIÉMPO DE PAZ 
Infantería.—8 divisiones militares; 12 regimientos de 
infantería de línea; 6:batallones de evzones; 24 sec- 
ciones de ametralladoras. Total de infantería: oficia- 
les, 920; tropa, 15.000. 
Caballería.—Una brigada de caballería; 10 escuadro- 
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COLCGNE 
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“EJ perfume de 
moda de las cortes 


de Europa.” 


J.4 E. ATKINSON 
4 LONDON 


AL MARGEN DE LA GUERRA Dr 


nes; un regimiento autónomo con 5 escuadrones. To- 
tal de caballería: oficiales, 126; tropa, 1.642; .caba- 
llos, 1.3820. 

Artillería. regimientos de artillería de campaña, 
39 hater E regimientos de artillería de montaña, 
8 baterías; un batallón de artillería pesada, 8 hate- 
rías. Total de artillería: oficiales, 319; tropa, 4.038; 
cuadrúpedos, 1798. 

Ingeniería.—2 regimientos de ingeniería (5 batallo 
nes); oficiales, 123; tropa, 1.660; cuadrúped 300. 

Total del ejército activo en tiempo de paz: oficia- 
les, 2.000; tropa, 24.000; cuadrúpedos, 4.000, 

En caso de movilización, el ejército comprende: ejér- 
cito activo y reserva, 115,500 hombres; ejército terri- 
torial y reserva, 84.500 hombres. Total, 200.000, 

Marina de guerra.—Cruceros acorazados, 1; acoraza- 
dos de costa, 3; cazatorpederos, 14; torpederos, 15; 
cañoneras, 6; submarinos, 2. 

Tonelaje total, 40.500 toneladas; tripulación, 2:200 
marineros. 
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LA TORRE DE BABEL MODERNA 


La supremacía del poliglotismo, a contar desde los 
remotos tiempos de la famosa torre de Babel, la de- 
tenta la Hungría, en laéque se cuentan muchas ciuda- 
des donde se oye hablar continuamente de siete a 
lliez idiomas. 

El fenómeno es debido-a la gran variedad étnica de 
la población. En Eperca, sobre la frontera de la Ga- 
litzia austriaca; los habitantes—unos 12.000—hablan 
todos seis idiomas y otros-tantos dialectos. 

Parece esto una exageración, pero es la verdad. 

Muchas veces, en una misma casa se encuentran una 
cocinera eslava, un cochero húngaro, un mucamo ale- 
mán, una camarera polaca: por esa tan sencilla como 
poderosa razón, la dueña de la casa está obligada a 
conocer todos esos idiomas, si quiere hacerse entender, 


CIGARROS 


“SANTOS” 


El abajo firmado, propietario de la 
marca “SANTOS”, se permite avi-" 
sar a la distinguida clientela que 
momentáneamente los cigarros son 
vendidos con las etiquetas antiguas, 
que llevan el, nombre de la extin- 
guida firma importadora; pero se 
hará un deber en atender todo lo 
relacionado con estos cigarros y 
procurar que el público encuentre 
siempre un artículo inmejorable, sin 
alterar su precio de 20 centavos. 


Adolfo Massimino 
Importador: Victoria, 1327 


La forma general de los trajes 


Por todas partes se oyen lamentos y quejas con las modas actuales. 
Todlas se quejan del precio excesivo de los géneros y de la gran can- 
tidad de metraje necesaria para un vestido. A más, muchas mujeres 
parecen como embolsadas con los cuerpos flojos y las polleras amplias. 

Claro está, que muchas parecen ridículas si quieren seguir la moda 
al pie de la letra, en vez de elegir de ella lo que pueda tener de 
elegante y sentador, guardándose de las excentricidades que deno- 
tan por lo general algo de mal gusto. 

La flexibilidad y la sencillez que caracterizan la moda actual, 
tienen su encanto y se prestan a varias combinacionos que permi- 
ten hacer destacar la línea de un talle bien formado, como tam- 
bién, si llegara el caso, disimular pequeñas imperfecciones. 

La orientación de la moda actual, es dejar mucha libertad a la 
cintura y dar toda facilidad para los movimientos. Los cuerpos 
sueltos indican el talle y lo marcan un poco alto; las polleras caen 
formando pliegues rectos, sin amplitud exagerada y suprimiendo 
las énaguas emballenadas que se usaron el año pasado. La moda ac- 

tual es toda flexibilidad; da una aparien- 


(E cia joven y dispuesta. 


Formas rectas parecidas a las sotanas 
de lós sacerdotes son las preferidas, y ca- 
da vez se ven menos voladones, recogidos 
y paniers, que fueron el furor de este úl- 
timo verano, 

Se lNeyan muy pocos adornos y todos 
de colores obseuros. El escote se conserva 
y una nueva forma de cuello, inspirado 
en la Edad Media, realza la línea del 
pescuezo y afina los rasgos del rostro. 

¿n cuanto a telas, las preferidas serán 
el paño, la sarga, la gabardina aterciope- 
lada. Para las blusas, se usará eTrerópe de 
Chine, la espumilla y el jersey, tanto de 


numerosos tablones. 


Traje de noche, de seda negra, ve- 
lado de tul negro perlé, escote y 
cinturón de azabache. 


seda como de lana. Todas las blusas llevan faldones, pero Yeina una gran 
fantasía en sus confecciones; son de estilo rumano, griego o ruso. Se puede 
adornarlas con una orla de piel, bordados punto de gallo o bordado con perlas, 

Tgual variedad se encuentra en los tapados. Que sean largos o cortos, son 
todos anchísimos; llevan unos cinturones angostos que indican el talle alto, 
pero no lo ajustan; sólo se emplean para sujetar el vuelo excesivo de los 


Los cuellos se llevan del mismo. género o de piel. Se cortan cruzados, 
de hechura **chal?? o sastre, y el único adorno elegante y novedoso lo 
constituye botones muy grandes de carey veteado obscuro. 

Los sombreros son unos monumentos de altura y de fantasía. Llevan 
el mínimum de adornos y a menudo se suprimen, cuando acompaña al: 
sombrero un velo de los de moda actualmente, muy amplios y obscuros 
con grandes aplicaciones de encaje blanco que se colocan sobre el ala 


Traje de comida, de terciopelo anterior del sombrero, sirviéndole como adorno. 


negro y encaje de Chantilly, man- 
gas de tul con volado de encaje. 


LILA. 


o UN INVENTO POIR 


LA ESCENOGRAFIA AL ALCANCE DE CASI TO- 
DOS.—Cuando no se es escenógrafo ni se tiene uno 
a mano y además se/¡necesitan sencillas decoraciones 
teatrales, puede valer ésta idea: A una simple linterna 
de proyecciones se aplican los vidrios usuales com figuras 
coloreadas. Proyéctase la jmagen sobre el lienzo o el 


papel en que se 5ha de pintar la decoración, colocando 

el lienzo a mayor o menor distancia del foco de pro-= 

yección, según el tamaño de figura que se desee obte- 

ner, Inmediatamente se procede a pintar la imagen, 

para lo cual no se necesitan conocimientos de dibujo, 
pues basta spasar 
los pinceles sobre 
las líneas o colo= 
res proyectados 
en el lienzo. 


AHORRO DE 
CANDADOS. — 
Juatro cajones de 
un fichero pueden 
ser cerrados. con 
un solo candado, 
mediante una 
planchuela de me- 
tal, perforada en 
el medio, que se 
pone antes que el 
candado en el pi- 
tón. Este debe es- 
tar colocado en el 
centro del canda- 
do, que forman 
los cuatro cajo- 
nes, 


UN CAJON QUE VELA POR SU POSICION.—Algu- 
nas mercaderías deben ser transportadas en determinada 
posición, generalmente vertical, para lo cual el cajón 
que las contiene debería descansar siempre sobre un 
mismo lado, que sería la base. En la práctica no siem- 
pre se observa esta condición, por olvido o descuido del 


personal. Estos serían más raros con el empleo del ca- 
jón que muestra el grabado. Los brazos salientes indi- 
caú cómo debe ser transportado y la forma triangular 
de la parte superior, evita que se pueda emplear a éséta 
como base. Por otra parte, los extremos del cajón no 
sirven para apoyarlo, a causa de los brazos. 


BROCHE PARA APERTURA DE PAQUETES.—Un 
gancho de alambre fuerte, conformado como claramente 
muestra el dibujo, puede ser un buen broche seguro 
y de rápido empleo para atar paquetes, fajos de car- 
tas, ete, El hilo queda asegurado sin nudos, merced a 
la presión con que lo sujeta el alambre y a la relación 


mutua de los enganches que le impiden deslizarse. 


UN ELOCUENTE PLANO DEL VALOR DE LA 
PROPIEDAD. —El valor de la propiedad inmobiliaria 
en todos los puntos de la ciudad de Pasadena (Califor- 
nia), ha sido representado objetivamente en un nuevo 
plano que forma parte de una exposición municipal en 
esa ciudad. El plano tiene 45 pulgadas cuadradas. Dis- 
puesto horizontalmente sobre una mesa, se ha fijado 


SAR ata pd 
dera: 


e él, por medio de agujas, una serie de varillas del- 
gadas de diversos largos. Cada cuarto de pulgada en 
la altura representa 10 pesos del valor del pie cuadra- 
do de terreno, La*yarilla más alta, por ejemplo, que se 
ve colocada en la parte que figura el centro de la ciu- 
, dad, indica que el preci, 
o del terreno es de 1.00 
al par que unas varilli- 
tas insignificantes, ubi- 
cadas en las afuerds de 
la población, significan 
que por alí el terreno 
no vale más de cinco 
Pesos. 


JUNTURA DE PUER. 
TAS INOFENSIVA, — 
Un nuevo encaje de la 
puerta en su marco, pro-, 
visto de una bisagra es- 
pecial, impedirá que en 
esas terribles junturas se 
aprieten los dedos los 
niños o los adultos des- 
cuidados. El borde de la 
puerta está redondeado 
en tal forma que encaja 
exactamente en una aca- 
naladura de bordes añila- 
dos: del marco, dentro de 
la cual gira sin dejar el 
menor espacio libre. ,, 
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QUELLA hoja de papel de estaño que se encuentra en cada 
atado de cigarrillos Riva Vicrorra no tiene por objeto 
mejorar la estética de los mismos. Aunque parezca insig- 
nificante, su misión es de gran importancia respecto a la 

Mndad y condición del cigarrillo, pues a menos de estar en cajas 
herméticamente cerradas, nada conserva tanto la frescura y fragan- 
cia del tabaco, como aquella hojita de papel de estaño, 


¡joe a) 


E lo que puede hacer la experiencia, la habilidad, el cuidado 

y la higiene, se halla concentrado con el solo objeto de producir 
un cigarrillo completamente inmejorable. Los tabacos que se em- 
'plean en, su elaboración son los mejores de los que se cosechan 
en La Habana. El palo del tabaco es Esaa do e inutilizado. El: 
papel es puro de arroz. 


500 


E* por estas causas que los Eco o REINA VICTORIA poseen 

aquel inimitable sabor y fragancia. Y es por esto también — 
no importa el precio que Vd. quiera pagar — que no:le será posible 
conseguir cigarrillos semejantes a 
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pi —!l brazo me lo rompieron en una manifestación aliadófila, y el ojo me lo hincharon en una 
' manifestación germanófila 


—¿Y a qué fuiste a las dos manifestaciones? 
| —Fuí en calidad de neutral, Dib. de Cao. 
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Damos en la presente 
página las primeras notas 
eráficas.que nos llegan del 


Consejo de ministros en el Pa- 
lacio Cattete, presidido por el 
Dr, Wenceslao Braz, en que 
fué resuelía la ruptura de re- 
laciones'con el imperio alemán. 


Mitin efectuado en la plaza Floriano Peixoto, al pro- 
ducirse la ruptura de relaciones. 


Delegación del mitin de los estudiantes que pidió al 
presidente de la república velara por el honor del 
pabellón brasileño, ofendido por Alemania. 


Brasil sobre los sucesos acaecidos en Río Ja- 
neiro con motivo del torpedeamiento y hundi- 
miento del “Paraná?” por un submarino alemán, 

El vehemente ardor patriótico y profundo 
amor por la democracia que animaron siempre 
al pueblo brasileño, han sido en esta ocasión am- 
pliamente puestos de manifiesto. y 

La ¡juventud estudiosa realizó diversas mani- 
festaciones inmediatamente de llegar al país la 
noticia del hundimiento del harco brasileño; en 
todas ellas fué puesta de manifiesto la simpatía 
que en el país se siente, por la causa de los alia- 


dos. Fueron pronunciados vibrantes discursos pa- Manifestación realizada por los estudiantes, — Cabeza 
trióticos, condenando la conducta de Alemania. de la columna con las banderas de los países aliados. 
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(Del libro “Cuentos de 
—No; no se sabe nada de Pozieres. Los tres 
venimos del bosque de Delville; y, vea, quizás 
haya parajs peores; pero cuando nosotros es 
bamos allí, había un tiroteo tan lindo, que nadie 
diría que aquel era un sitio adecuado para gozar 
de buena salud. ¡Oh! Para que Pozieres fuera 
peor, sería preciso que se volviera completamente 
Infame... 

Los tres regresaban con licencia, y en aquel 
momento estaban sentados en la cubierta de popa 
de un barco de la Cruz Roja, recientemente an- 
clado. Tenían limpios los vendajes, y no dudo 
que también las heridas. En cuanto al resto, todo 
lo que de los tres soldados se veía, estaba en un 
estado... Bueno, había en ellos demasiados ras- 
tros del bosque de 
Delville para que es- 
tuvieran correctos, 
Por lo demás, com- 
préndese que estos 
mugrientos, andrajo- 
sos y ensangrentádos 
uniformes deberían 
conservarse exacta- 
mente como se halla- 
ban cuando sus porta- 
dores: encallaron en 
Southampton. ¿Quién 
lo duda? Las enorgu- 
llecidas madres y her- 
manas serían las pri- 
meras en aprobar. 
Los que proceden del 
bosque de Delville, 
por ejemplo, consti- 
tuirán un enorme re- 
euerdo de muchísimos 
de nuestros héroes de 
todas las categorías, 
que señalaron una no- 
table jornada de la 
historia, 

— Como algo: muy 
positivo, en el bosque 
del Diablo conseguí 
un cigarrillo, o la mi- 
tad de uno — dijo el 
soldado ue hermosa 
cabellera y sangrien- 
ta capa, tan desgarra- 
da en el hombro de- 
recho que los ¿jirones le colgaban por delante. 

—Pero luego resultó que era una Jombriz- -con- 
tinuó, — Me hallaba en un hondísimo agujero. 
Usted recuerda aquel sitio increíble... Salir de 
allí, vivo o muerto, habría sido la única forma de 
estar tranquilo; pero las más de las veces vadie 
habría encontrado la menor posibilidad de ha- 
cerlo. , 

—Recuerdo que yo dije ¡larguemonos de aquí! 
—exclamó el mocetón sombrío, el cual, después 
dle un tratamiento de baños turcos, podría haber 
pasado para un pintor especialista en.niños de 
coro.—Nunca vi nada tan malo como aquello, se- 
ñor. Solamente teniendo algo que mascar se po- 
día sufrir, pues hasta los malos olores. parecía 
que se atenuaban, Yo tenía tabletas de leche... 
algo excelente, le aseguro. 

—Siempre he pensado — dijo entonces el sol- 
dado número tres— que entre todos los Hunos, 
los hoches muertos eran los más agradables, si 
bien nunca ereí que pudiera ver a tantos. Pero 
es que ey Delville había más que demasiados. 
Debo agregar que de noche, si alguno estaba ti- 
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EL BOSQUE DEL DIABLO 


la batalla del Somme”) 


rado cerca, me gustaban menos... ¡Muchas mos- 
cas! Muchas más de las realmente necesarias en 
Delwille.... 

—¡Demonio! Aborrezco esas moscas. Siempre 
estaba uno pensando que iban a concluir por ilu- 
minarse. 

—¿De veras? ¿Se afligía usted? Yo, no puedo 
decir que' tuviera mucho tiempo para pensar en 
miserias. Pero también me di cuenta que eran 
una cosa enorme. Usted sabe que a las móscas 
les gusta la sangre... 

—¿Que les gusta? Pues, entonces, nada mejor 
para ellas que el bosque de Delville. ¡Por mi tía! 
¡Si estaba lleno de sangre! Vi a más de un bo- 
che lívido, sin una gota, y la tierra alrededor, 
toda empapada. 

—¡Hum! Lo mismo, 
nosotros... ¡Dios! 
La banda del norte 
era. un fuego vivo. 
¿Cuántas piezas de 
artillería calcula us- 
ted que tenían allí 
los boches?... Ha- 
cían un tuido conti- 
nuo, parecido al de 
las máquinas de es- 
eribir ¿verdad? 

—Pero lo más lin- 
do fué cuando nues- 
tras pequeñas Lewis 
llegaron al frente. 
¿Se acuerda? A su 
lado, los rifles pare- 
cían andar despacio. 
Con una Lewis se 
siente uno bastante; 
bien, sl se tiene la! 
suerte de dar con un: 
decente agujero de 
obús. A mí me gus- 
taba, de noche, ver 
las escupidas rojas, 
muy confortadoras, Je 
aseguro, cuando se 
oía arrastrándose por 
allí. algún boche. 

—Algo caracterís- 
tico del bosque.era que 
al menor movimiento 
: se armaba un alboroto. 

—¿Alboroto? ¿Pero oyó usted. nunca algo pa- 
recido al alboroto que armaban nuestros cañones 
pesados en el huracán de la explosión final?..... 
Yo trataba de explicarle a mi sargento lo que 
estábamos haciendo, cuando se alzó. la cortina; y, 
bajo palabra, por más que le grité al oído, no me 
oyó ni jota. 

—Lindo aquello ¿verdad? Cuando empezaba a 
subir, ¡Dios! Era una cosa formidable el trocito 
del fin; pero a los muchachos, todos en orden, no 
les castañeteaban los, dientes. Uno de los coman- 
dantes de mi sección fué herido en tres partes 
antes de que tuviéramos tiempo de estremecer- 
n0s; pero él siguió trepando, absolutamente enlo- 
quecido, la pequeña cuesta. En mi vida he visto 
nada igual. Tenía la cara cubierta de sangre, sin 
chaqueta, y la camisa en jirones. Imposible po- 
nérsele al lado. Yo traté de hacerlo, con toda de- 
cisión; pero él, colocándose delante, derribó a dos 
boches tremendos, como si hubieran sido dos ¡¿1l- 
gueros, mejor dicho, los asfixió, y entonces, en- 
tonces, lindamente llegó arriba. Una bomba re- 
ventó a sus pies, y tres muchachos más cayeron 
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al mismo tiempo. Era un hombre aquel mozo. 


o”. 


Alcancé a verle un trozo de la espalda... Fué As 


un sargento boche el que arrojó aquella bomba; 
pero nunca más arrojará otra. Discúlpeme... No 


tenía un rifle a mano: nada más que un pequeño. 


garrote, y con eso bastó... ¡Oh, no ereo que fuera 
aquella la mejor manera de rendir a nadie! Pero, 
usted conprende, X era uno de los mejores co- 
mandanteg de mi. sección... Si, quedé completa- 
mente seguro respecto de aquel boche, el cual, al 
fin y al cabo, no tuvo tan mala suerte, pues sl- 
cumbió en un combate bastante bueno. 

—$í, sí, un asunto original... Usted sabe que 
en el fondo de todo aquel espectáculo hubo algu- 
nos rasgos de verdadero valor, Naturalmente, los 
hoches no podían mandarnos a todos al otro mun- 
do, En cambio, consiguieron llegar ellos, tan hon- 
radamente como algunos de nuestros muchachos. 


' —Por supuesto, y a millares cada día en este 
avance, Miles de hombres, cotidianamente reali- 
zam acciones más grandes y hermosas que cuan- 
tas hicieron antes, en los tiempos viejos, para 
que los condecoraran con la Cruz de Victoria. 

(Para estos jóvenes veteranos—ya se ve—*“los 
viejos tiempos?” son los días anteriores a 1914. 
¡Dios los bendiga!)  : 

—Bueno, fíjese en esto. Estaba yo peusando en 
esas cosas que nadie sabe nunca, ni aun la pro- 
pia mujer de ningún hombre. Y vea. Usted sabe 
que una vez tuvimos que retroceder un poco des- 
de la trinchera nada profunda hasta arriba, Pues 

bien. Habríamos retrocedido, a lo sumo, diez mi- 
nutos, cuando, de pronto, un enorme montón de 
boches 'apareció ¡por aquellas galerías comunica- 
das, pensando 'acaso que ya no queríamos retro- 
ceder más. 

—Y no había otro camino. Por mi vida, no 
llego a comprender cómo demonios pudimos sal- 
- varnos, ¡Maldición! Los cañones nos impedían 
absolutamente salir de allí, 

Ya lo sé; también a mí me tocó mi parte en 
Ta trinchera. Cuando vi que todos se retiraban, 
- endiabladamente traté de irme. Me hallaba en 
una parte muy profunda, al lado de aquel gran 
troneo atravesado, donde X fué muerto. Por poco 
más se me rompen las venas al tratar de salir... 
¡y nada! Me dolía horrorosamente la espalda, y y 
el brazo derecho no funcionaba. Ya se imagina 
usted que habría mandado los dos juntos a pa- 
seo... Siempre creí que merecía algo mejor que 


, Ser tomado por los boches. Naturalmente, tenía 


mi revólver; pero como de poco me servía en 
la mano izquierda, mediaban diez probabilidades 


contra una de que me agarraran vivo... Desde: 


donde estaba podía ver el borde, y me oeupaba 
en maldecir mi suerte, cuando vi a un muchacho 
detenerse, dar vuelta y mirarme. Ya comprende 
usted que el muchacho iba en retirada con el 
resto de la gente, Como eligiendo el momento, 
un cañón boche abrió el fuego en derechura a 
nosotros, viniendo a dar en el enorme travesaño. 
—*'Esto se pone bueno””—pensé.—*“Estoy tfres- 
co??.— así no más era, por desgracia... Imagi- 
nándose que lo que nos pasaba no era bastante 
bueno, el muchacho aquel trató de mejorarlo, en 
cuanto empezó la marcha de la máquina de eseri- 
bir, Al efecto, eomo un dagarto, apoyado en ma- 
nos y rodillas, comenzó a deslizarse hasta donde 
yo estaba, y llegó sin 
alientos. 

—A, mí espalda, se- 
ñor—dijo. 

Y diciendo y hacien- 
do, me levantó y me 
acomodó sobre los hom- 
bros. Tres. veces, mien- 
tras él se arrastraba 
conmigo por la cuesta, 
me desprendí, y las tres 
se detuvo y me alzó. 
De repente, sentí que 
se encogía bajo mi 
cuerpo, al mismo tiem- 
po que, con ayuda de 


2ábamos. Rodé comple- 
tamente, y le miré la 


aquella cara. Por des- 
gracia, el muchacho no 
llevaba capote ni cha- 
quetilla; de modo 
que no pude saber a 
qué batallón pertene- 
cid... ha frente, 
abierta, sangrába co- 
piosamente. Lo acomodé detrás de un tronco, y 
dejándolo alí, con la cabeza apoyada en mi mo- 
chila, me arrastró por ahí en busca de un cami- 


llero, al que no conseguí atrapar, sino después,. 


en el avance, Usted sabe cómo fué eso. Cuando 
volví, pensando encontrar a mi hombre, iba muy 
contento por la senda... Tenía tres hombas que: 
me había dado un cabo herido, y aunque de mi 
izquierda inhábil fácilmente podían caérseme, 
por suerte las empleé muy bien. Es verdad que 
casi me caigo yo mismo; pero aquellas bombas 
cumplieron admirablemente su misión antes de 
que despejáramos la trinchera... Horas después, 
conseguí un hombre que me ayudara a buscar al 
excelente muchacho; pero no logré hallarlo, ni 
siquiera un rastro de él, ¡Cuánto hizo por mí en 
aquel infierno! Pensándolo bien, hay muchos con- 
decorados con la Cruz de Victoria que no hicie- 
ron más, 

-—Bí, hechos así, los hubo por decenas, en Delvile.. 

—Y en todo el frente... 

—Va bien el avance. 

—¡Ya lo creo! 

—¡Quién lo duda! 

—¡Vaya! Digamos como todo el mundo: el 
ejército de hoy es inmejorable... 

—¿Es éste el tren de Londres? Bueno, vámeé- 
nos muchachos. . Disculpe, señor, adiós, 


Capitán A, J. DAWSON. 
1917. ' 


Dibs, del capitán Bruce Bairusfather y de Macaya. 


e 


mi brazo izquierdo, lle- 


cara, Nunca olyidaré: 
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El conquistador 


Abúlico, trashumante, 
como una bala perdida, 
iba cruzando la vida, 
medio Panza, medio Atlante. 


Entre el dolor, nube errante, 
deshaciéndose, vencida, 
no halló paz, no halló guarida 
donde reposar triunfante. 


Un día, ¡soberbio día!, 
partió de España un velero 
hacia América encantada. 

¡Y en él, ebrio de alegría, 
el inútil caballero 
ceñida al cinto la espada! 


Alberto GHIRALDO, 
Madrid, marzo de 1917. 


Canciones del hogar 


Madrecita 


Me gusta verte así, bella y alegre, 
vestida con sencillo traje blanco, 
cuando llevas tus buenas hermanitas 
a jugar a la plaza, de la mano. 


Desde mi cuarto, do me aburro solo, 
por mirarte pasar, los ojos alzo, 
e interrumpo la prosa abrumadora 
de este libro de estudio que es tan largo... 


Porque tú, cuando pasas, ruborosa 
miras mi casa siempre, por si acaso 
me ves en la ventana, saludarme 
con sonrisa expresiva que yo alcanzo... 


Mi corazón se ensancha contemp!ándote 
—y siento algo como un secreto halago 
seguro de que me amas hbuenamente— 
mientras te alejas con ingenuo garbo. 


Y piensa mi atrevida mente joven 
—j¿cómo no habría de pensar en algo?...— 
viéndote como una madrecita, 
en un futuro hogar, no muy lejano. 


¡Cuando tú vengas a vivir conmigo, 
unidos ambos por estrecho lazo, 
al calor de este fuego que me abrasa, 
en un modesto nido, tibio y blando! 


Y te acerques muy quedo, diariamente, 
a besarme, en mi cuarto de trabajo, 
antes de jr a pasear con tus hijitas 
limpias y bellas. con sus moños blancos; 


como hoy llevas tus buenos hermanitos 
a jugar, a la plaza, de la mano. 


Oreste Angel D'*ALÓ, 
Dib. de Bolín, 


CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS 
Doctor ANGEL DE ESTRADA, por cao 


Con sobrada justicia es aplaudido; 
pero quienes le aplauden ¿le han leído? 


> MILANTIA 


EJ 


Inundaba al eran salón la lumbrerada del yelerío ; 
resplandecía en los azules artesones áurea corte de 
estrellas sobre los signos del Zodíaco. Y en los 
frescos de los muros, bajo la lección armoniosa de 
esos signos que, atrayentes, fascinaban, los hom- 
bres, en movimiento como los astros, se entregaban 
a las faenas campesinas. Los invitados contempla- 
ban el sembrar y el recoger, el afán y la esperan- 
za, en los bellos rostros y en las nobles actitudes : 
y en torno del Dux gozaban más de la visión del 
otoño, al beberse en el vino real de sus vides pin- 
tadas las gracias de la primavera y los fuegos del 
verano. Las damas, en loor de Venecia, se habían 
ataviado como patricias de los canales. Despren- 
diéndose de los altos cuellos, sostenidos por las 
vergoles, formaban sus 
alaremes cendales va- 
porosos de nubes flo- 
tantes, cayendo sobre 
sus espolines entre las 
mangas arlotas y las 
martas cebellinas. Po- 
das las cabezas diri- 
gíanse hacia el Dux en 
procesión de peinados, 
en que lós grandes bu- 
cles se entrelazaban a 
las ¡imitaciones de su 
corona. El principe, 
bajo baldaquino, presi- 
diendo desde su silla 
de marfil, mostraba 
otra insignia: la escla- 
vina de armiño. Su 
vran escudero, se dis- 
tinguía por la púrpura 
del jubón y el «corsele- 
te: los otros seis de la 
escuadra, por el cín- 
«ulo de seda sobre la 
túnica de terciopelo: 
todos llevaban honete 
y manto. 

Zeno, Barbarigo, 
Foscolo, Pisani, patri- 
cios que le acompaña- 
ban, vestían ropas de 
paño obscuro aforradas 
en armiño con presillas 
de hierro bajo la gar- 
ganta: en su continen- 
te, de severa majestad, 
no necesitaban para 
parecer caballeros, de 
la estola de oro ni de 
los zapatos carmesíies. i 
El Podestá, también 3 
veneciano y patricio, 
ceñía espada, como que se trataba dé solemne fies- 
ta; y los compañeros de la Calza contribuían, más 
que sus compatriotas, al calidoscopio pintoresco de 
los tocados. Sus jubones de seda y sus herretes de 
similor, se anmonizaban a las mangas abiertas y ce- 
rradas por finas cintas, de donde escapaban' encajes 
níveos. Los bonetes negros se posaban en cabelle- 
ras rubias, y salían las cabelleras obscuras de bone- 


tes escarlatas. Mientras pendían de esas monteras, 


joyas; de las orejas, aros; de los hombros, mantos, 
se mezclaba el tabí dorado al terciopelo violeta y 
al purpurescente damasco, mas siempre con capu- 
chones; así como por los matices diferían sus pier- 


“nas, pero no por las rayas longitudinales; y así co- 


mo los borceguíes se separaban en sus lizos de plá- 
ta u oro, pero no en las cuchilladas idénticas de 
sus' puntas. 

“Entre las plantas acuáticas de la inmensa mesa nada- 
ban peces en acuarios de argento, y brillaban:en los 
arbolillos cornucopias rebosantes de frutos. Los ser= 
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(Del libro “Las Tres Gracias”, que acaba de aparecer.) 


vicios se sucedían: sopas napolitanas, sesos de Mi- 
lán, mortadelas de Cremona; todas las variedades 
de la pesquería del Rialto; patos de Romania, co- 
dornices lombardas, quesos de Placencia; y entre 
el creciente tumulto, los vinos del itálico lagar, se 
mezolaban a los de Grecia más dorados que sus 
nombres. Circularon las aljofainas cinceladas como 
custodias; los bufones, de raso níveo y escapularios 
de plata repartieron regalos entre las damas; y de 
los castillos de aleózar salieron pájaros, y de la 

asamblea regocijo al terminar con aquella sonpresa 

el festín veneciano. 

Las músicas estallaron en el salón de las danzas; 
y las farsas y las bromas abrieron campo a los ata- 
ques y a las reyertas. Un bufón, se dirigió a Te- 
rallone : 

—Impones como 
Moisés, mas tus cuer- 
nos no son de luz. 

El banquero repuso : 
¡'—Dí a Giacomo 
Campaldino, si es él el 
que te envía, que sin 
temor le vi asaltar la 
cámara de mi esposa, 
en la noche de nieve. 
Y añade, que he de 
aplastarle como a un 
insecto; pero que an- 
tes de irse al reino de 
las tinieblas, me ha de 
devolver las sumas que 
me ha' robado. 

La baraúnda se vol- 
vió batalla. En medio 
de las risotadas de los 
que se divertían y de 
las protestas de los 
amigos de Giacomo, el 
Dux llamó a Moroni. 
El Podestá, que temía 
las ' represalias de su 
poderoso acreedor, hi- 
zo callar a los descon- 
tentos; dió explicacio- 
nes a Terallone; de- 
claró a Milantia, no 
ignorar su aventura, y 
le pidió que bailase la 
Danza del Sombrero, 
cubierta por su escla- 
vina de armiño. > 

El Dux inició los 
aplausos; el cawalier 
Zorsi, poeta a la mo- 
da, recitó un “Pemplo 
del Amor”, en que las 


A LESS beldades del festival: 
aparecían bajo las es- 


pecies de alambicados emblemas. 
saludó el alusivo terceto : 


Esta es Milantia, a quien Armiño inspira: 
Y si a tocarla el amador se atreve, 
En la frialdad de su desdén expira! 


Una aclamación 


En Terallone, se libraba un último combate. Mien- 
tras los caballeros saludaban a su mujer cual es- 
plendor de la púreza, resolviase la mordedura invi- 
sible de su corazón, cual serpiente animada. El sas 
bía que aquellos homenajes no regocijaban a la rei- 
na de la Cabalgata del Sol, porque llevaba en torno 
del espíritu un sudario de sombra. El sabía también 
que nada le significaba su amor doloroso, su infi- 
nita devoción, su absoluto vasallaje. La nieve a 
que se refería el poeta, se amasaba contrariamente 
en la hondura de un ígneo sentimiento, Cuando se 
evaporasen los duelos de su memoria, retornarían 


y no para él las nuevas primaveras, Terallone sin- 


tió en sus ojos el estremecimiento de una imagen. 


É 


Luego, en uno de los inconscientes vuelcos de la 
esperanza, pensó que Brancacci podía equivocarse; 
mas, no, ¿por qué el engaño? Desde que había visto 
el perfil de su rival, desde que la ofensa se había 
encarnado en un rostro, sus noches no conocían el 
sueño y su imaginación, bañándose en la certidum- 
bre, se deleitaba en brutales torturas. 

Le: sacó de su abismo de fiebre, la fresca voz 
de Milantíia, que quería retirarse. Ya en su palacio, 
después de subir a su cámara se volvió para dar 
a su esposa las flores del Dux, que, impensada- 
mente, se había Nevado. Contra su costumbre, lleno 
de amabilidad, describió a las doncellas el opulento 
banquete y las danzas elegantes. Y como Milantia 
rospirase las flores, colgándolas de una cadenilla 
de aljófar, tomó Terallone el joyel y echó el ramo 
al fuego. 

—Sabéis lo que 
hago—dijo ; —evi- 
tar conjuros, que 
pronuncian a ve- 
ces estas aliadas 
del demonio. Mi 
bello armiño triun- 
fal puede serm:e 
infiel, al dormir- 
se: temo que los 
perfumes de las 
violetas le evo- 
quen, un garrido 
compañero de la 
Calza. Pues, si no 
me engaño, sus 
miradas coléricas 
para las gentes de 
Ravena se troca- 
ban en dulces ra- 
yos para los gen- 
tileshombres de 
Venecia. 

Gloria de Somo- 
sancho sonreía en 
la amargura, que 
“empezaba a pene- 
trarla como un 
remordimiento: el 
remordimiento de 
haberse distraído 
en: aquella noclze. 
No pensaba que no 
era armiño, quien 
llevaba su man- 
cha: merecía la 
oda del poeta, por 
la sublimación de 
su recuerdo. Te- 
rallone tornó a 
su cámara, agita- 
do: en su espíritu 
tenebroso, 'filtraba 
lambre una idea 
sarcástica. ¿No 
iba su mujer a 
debatirse en el 
sueño: definitivo y 
a soñar con la vida 
en el seno de la 
muerte? ¿Si el 
envenenador de 
Roma no le había engañado, no iba él mismo a unir 
a los dos amantes? Y se rió de su visión del: mau- 
soleo: de Francesca y Paolo reproducidos en el 
antiguo drama. ¿Quién, sino un loco, podía. cre=r 
en espectros enamorados? Las fibras de los cuerpos 
se disolvían imertes, y la ebriedad de los sentidos 
remataba en el horror de la podredumbre. Aunque 
los fantasmas giraran a merced de vientos inferna- 
les, ni la taumaturgia del poeta de los poetas, les 
orearía labios para besarse; y en el silencio del 
palacio, que concentraba el silencio de Ravena con 
la evocación de sus fiebres, de sus venganzás, de 
sus crímenes, de sus tragedias, él, Terallone, verda- 
dero fantasma, pisoteaba su congoja entre cóleras 
y suplicios... 

De pronto, cual eco de su extravío, el lamento 
de una dueña, lo echó a los corredores: su mujer, 
envuelta en trasudor, de sangre, encomendaba a 


Dios su espíritu; pero, al verle, le tomó de las 
manos. Toda la rectitud de su alma vibró en su 
acento, y entre ambos seres, divididos por tanta 
pasión y tanto odio, cruzó el aleteo de la palabra 
bajo la austeridad de la muerte. 

Juradme —dijo la esposa —que me habéis de 
perdonar. No quiero irme como una hipócrita; y 
si hablo se me recibirá en lo alto con más miseri- 
cordia. He sido pecadora; amé a un hombre en 
Albano; no me guardéis rencor y moriré menos 
« triste. 

—Perdonada quedáis—replicó Terallone, imp: 
ble, como el verdugo que asume sus derechos :—yo 
quiero a mi vez que olvidéis mis faltas; pero, ju- 
rándome del mismo modo que renunciaréis al rencor. 

— Lo imagino —murmuró Milantia;— no habéis 
comprendido mi 
carácter, me ha 
béis brutalizado 
sin tratar de con- 
quistarme; vues- 
tro aspecto taci- 
turno, vuestros 
celos exasperan- 
tes, me quitaron 
el gusto de vi- 
LS 

—No es eso to- 
do—repuso el 
júuéz, usando de 
una sonrisa gentil 
en la ferocidad de 
su ironía. 

La joven le mi- 
ró asombrada, si 
posible era el 
asombro en el azul 
empañado de sus 
ojos, y él conti- 
nuó. con amable 
deferencia : Sa- 
bía lo que acabáis 
de confesarme, y 
esa es la causa de 
vuestra muerte... 

Milantia, no oyó 
hasta “el fin; Te- 
llarone, incorpo- 
rándose, advirtió 
a la llorosa servi- 
dumbre: un mon- 
je del contiguo 
convento, se de- 
tuvo en el dintel; 
el marido, pidió 
la cera bendita y 
cerró los ojos al 
cadáver; las cria- 
das, se precipita- 
ron en desorden; 
la diosa de las 
nieves mostraba 
en su sueño, un 
tenue rastro de 
sangre. Y al par 
que el fraile se 
hincaba, rezando, 
Terallone volcó 
los delatores di- 
bujos en el fuego. Mientras consumía el rostro 
de su desconocido, sintió un momento de áspera 
quietud: no le preguntó a su conciencia si encon- 
traría la paz ansiada, o si la vendadera ronda de 
Francesca y Paolo le martirizaría en su locura. Y 
sonaba la hora del amanecer; y el 'sol de la Ravena 
hechizada, que estremecía las brumas del mar, iba 
a herir las cúspides de los montes Sabinos. Roma, 
también se despertaba: el viejo Leone Landi, se di- 
rigía, según su costumbre, a su biblioteca; friolen- 
to, pero amimoso, se paró en su templo: -la luz des- 
cendía tambaleante hasta los mosaicos y, en la tela 
de Las Tres Gracias, brillaba siempre inmarcesible. 
la que, Namándose Gloria, fué su numen, como si 
la platónica serenidad se engendrase en las armo 
nías de su sillencio ! 


Angel DE ESTRADA (h.). 


Dib. de Bolín, 


Ae 
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o—— Buques alemanes y austriacos internados o) 


En Buenos Aires, Rosario, La Pla- 
ta, Madryn, Puerto Militar y 
San Pedro.—Destrucción com- 
pleta de las máquinas del **“Lo- 
wenburg””, “Santa Clara””, 
“Siam”, ““Bahenfeld””, ““Jeu- 
fel””, “Bahía Blanca”, *“Pata- 
gonia””, **Sevilla””, *“Seyd- 
litz””, *“Holger*”, *“Granada”?”, 
““Nuanza”” y ““Erogiade*”.—La 
destrucción de las maquinarias 
fué realizada simultáneamente el 
15 del corriente.—Los capitanes 
Ge los barcos internados dan co- 

mo pretexto la indignación de 

las tripulaciones por los asaltos 
sufridos por casas alemanas de 
esta capital.—Todos los harcos 


**Crikquet'* perforador, utilizado para 

destruir las máquinas del barco alemán 

“Santa Clara'”, internado en el puerto 
de Rosario, 


El “Santa Clara'', tonelaje de registro 3,397; ídem de 
carga 9,000. 


estaban preparados para ser hundidos.—$u ocupación 

por fuerzas de la armada nacional. 

La sistemática destrucción de las maquinarias y 
partes vitales de los 11 barcos de la marina mercante 
alemana y 2 de la austrobúngara internados en nues- 
tros puertos desde muchos meses atrás, da la sensación 
neta de que se ha procedido en esa forma en cumpli- 


Capitán Ramm, comandante del ““Santa 
Clara'”* 


miento de órdenes precisas recibi- 
das simultáneamente por todos los 
barcos a la vez, pues la destruc- 
tora obra ha sido llevada a tér- 
mino a bordo de todos esos bu- 
ques el domingo 15 “del mes en 
curso, o sea el día siguiente en 
que las manifestaciones realiza- 
das en las calles centrales de, esta 
capital causaron destrozos en al- 
gunas casas y diarios alemanes. 

El espíritu de represalias que 
ha existido en este caso resulta 


Máquinas del “Santa Clara'”, cilindros de alta, media y baja tensión, 
rotos y completamente inutilizados en todas sus' partes. perfectamente claro y definido, 


como los: mismos capitanes de los. 
barcos alemanes y austriacos lo 
han reconocido, aunque, atribuyen 
la iniciativa a las mismas tripu- 
laciones, que habrían procedido 
en este caso con unanimidad y 
acuerdo tam perfecto que por lo 
raro resúlta inadmisible, máxime 


Oficialidad del **Santa Clara””, capitán Ramm, ingeniero Heimenn, ma- 
quinistas Frudden, Mecklenbury y Marocke y comisario Moeller. 


si se tiene en cuenta el espíritu de obediencia y la falta de 
iniciativa propia que caracteriza a esa gente... 

En el ministerio de marina se 
tienen informes de que la des- 
trucción ha sido completa en los 
vapores alemanes ““Loweén- 
bure”?” y ““Santa Clara?” inter- 
nados en el puerto de Rosario y 
en el austriaco “Siam”? fondea- > 
do en el mismo punto, en los va-  Subprefecto del puerto de Rosario, ca- 


E ” pitán de fragata Leopoldo Gard, que 
Don Una A sy y ejerce rigurosa vigilancia sobre los bar- 
¿“Jeufel!? internados en San cos internados. 


Dos marineros del Capitán Heigga, del va- El ““Siam'””, toneladas 


5) ““Santa Clara”?, los úni- por austriaco “Siam'”. de registro, 2,953; de 
: cos que accedieron a ser Bl señor Heigga es gran carga, 65500. 
de retratadog por nuestro” , partidario de la paz 
corresponsal, europea, 
Ñ 
E 
A 
, 
167 
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Del '“Siam'”, cojinetes céntrico y excéntrico, desarmados: y rotos. 


Pedro, y “Bahía Blanca?” en Puerto Madryn, alemanes, *“Pa- 
ñ tagonia??, “Sevilla?” y *“Seydlitz*” internados en Puerto Mi- 
3 litar, alemán ““Holger”? en Río Santiago, y alemanes '““Gra- aa A 

) nada??, en el dique 1 de esta capital; ““Nuanza?? en el dique Concéntricas y brazos cilíndricos del 


á z] , 4 ; ““Siam'”, desarmados y faltando algunas 
£, y austriaco ““Frodiade?” en el dique 2. AE piezas. » 


y 


sido encontrados dispuestos conveniente- 
mente para ser inundados y hundidos en 
cualquier momento, el ministro de mari- 
na resolvió que todos ellos fueran ocupa- 
dos por marineros de la armada nacional 
para evitar la realización de tales «lesig 
nios, que de cumplirse entorpecerían la 
libre navegación en aguas argentinas. 
Los desperfectos producidos en los bar- 
cos alemanes y austriacos, son de suma 
importancia, como que han sido realiza- 
dos con pleno conocimiento de lo que se 


El “'Lowenburg'”, vapor alemán, en el 
puerto del Rosario, de 2.937 toneladas 
de registro y 7.500 ídem de carga. 


Por tal causa ha sido imposible 
realizar la contentración de los 
barcos alemanes y «austriacos en 
un solo punto, resuelta por el mi- 
nistro de marina, para facilitar 
su vigilancia, 

Con esa destrueción se ha bus- 
ado evitar que el gobierno na- 
cional pudiera aprovechar para 


Oficialidad y maestranza del barco alemán 
““Holger*”, a proa del mismo. 


hacía. No se ha destruído por cierto a cie- 
gas y. descuidadamente, sino que, por el 
contrario, ha sido puesto en juego todo el 
arte posible para que la operación resul- 
bara de los mejores efectos posibles. 

En el caso de que los buques internados 
en los puertos argentinos fueran expro- 
piados por el gobierno nacional, sería ne- 
cesario entrarlos a dique de carena y so 


El ““Holger””, internado en el canal 
del arsenal de Río Santiago. 


su servicio esos hareos en caso de 
que fuera acordada su expropia- 
ción. Manera práctica de exterio- 
rizar el gran cariño que la colec- 
tividad alemana 
siente por la Ar- +! , 

REA dia de marineros 
gentina. de la armada na- 


Como todos cional a bordo del 
esos bareos han ““Holger””. 


Parte de la guar- 


Barcos alemanes internados en la bahía de Madryn, 


El “Nuanza'”, alemán, en el dique 4 


del puerto de Buenos Aires. 


El vapor austriaco 


: Un ““peludo”” 


Dib. de Navarrete 


““Erodiade” 


”, en el digue 2 


Los “peludos” 


(poilu) francés, 


El *“Granada””, tam- 
bién alemán, en el di- 
que 1. 


meterlos a un pro- 

longado proceso de 

reparaciones, pues a 

parte de los pergui- 

elos sufridos en sus 

partes más delica- 
das por la acción destructora de 
sus tripulaciones, el estaciona- 
miento de tres años, habrá produ- 
cido en las “maquinarias y caseos 
los consiguientes deterioros. 

Los marineros del ““Granada*” 
y ““Nuanza?””, en procura de ali- 
mentación económica, habían for- 
mado pequeñas arcas de Noé, que 
ahora, posiblemente, con la intro- 
misión de las autoridades argenti- 
nas, tendrán que abandonar. 


Un ““peludo”” argentino, 


El ¡presidente 


a 
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del Brasil en 
hídroaeroplano 


La entrega de los 
brevets a los 15 pilotos 
brasileños recientemen- 
te egresados de la es- 
cuela naval de aviación 
del Brasil, dió lugar a 
una interesante fiesta 
efectuada en la isla de 
Kuxadas. 

El primer magistra- 
do de aquella repúblic 
D. Wenceslao Braz, en 
compañía del ministro 
de marina, almirante de 
Alencar, subió a un hi- 
droaeroplano en el cual 
llevó a cabo una exeur- 
sión sobre las aguas de 
la bahía de Río de Ja- 
nelro. 


a, 


RR 


Durante esa salida, 
que duró 30 minutos, el 
aparato recorrió la ba- 
hía de Guanabara y 
la isla das Cobras, ex- 
hibiéndose también sobre la escuela de grumetes, 
para arribar luego al instituto aeronáutico naval, 

AI se dió comienzo en seguida a la distribución 
dé los brevets a los alumnos del último curso, 
siendo el presidente de la república quien entre- 
só personalmente sus respectivos diplomas a los 


A 


egresados. 
El doctor Braz permitió que los fotógrafos le 
enfocaran sobre el aparato cuando aún conser- 


vaba el casco de aviador que se había colocado 


en previsión de cualquier contingencia. 4 

Constituyó una verdadera sorpresa para el pú- 
blico la llegada del ¡primer magistrado en el hi- 
droeroplano, pues saliendo de la playa Naná efec: 
tuó el recorrido mencionado sin que de ello se 
tuviese conocimiento, y esta circunstancia hizo 
que se le recibiera con entusiastas manifestacio- 


El presidente de la república al descender de un hidroaeroplano de la marina 
de guerra, después de haber volado sobre la bahía de Guanabara. 


A K 
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nes de simpatía redobladas cuando el presidente 
se halló en tierra, al ser ejecutado el himno na- 
cional por una banda militar apostada cn la es- 
cuela. 

El director de ésta, comandante Protogines, 
pronunció un discurso antes de procederse a la 
entrega de los brevets. 

Hizo resaltar la innegable importancia que re- 
vestía la incorporación de los nuevos pilotos mili- 
tares a la aeronáutica brasileña que en ega forma 
iba cumpliendo lenta pero eficazmente los altos 
fines para los cuales fué creada, demostrando así 
la pericia de los profesores y el entusiasmo y 
aprovechamiento de los alumnos. De éstos, siete 
obtuvieron el diploma de pilotos observadores 
siendo oficiales de la armada, y el resto perte- 
necientes al ejército. 
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Durante el discurso del comandante Protogines, director de la escuela de aviación de la armada, con motivo 
de la fiesta realizada para la entrega de los hrevets a los aviadores, acto al cual asistió el presidente de la 
república, los ministros de guerra y marina y numeroso público, 


A A 
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A pesar del ambiente un tanto revuelto a con 
secuencia de la flamante complicación sudamericana en la inacaba- 
ble contienda europea, he aventurado una rápida exploración a las 
posiciones alemanas del Rosario que, siempre. estéril en novedades, 
nos obliga a desentrañarle suspicazmente las notas características y 
curiosas que esconde tras la opacidad de su vida apacible y monóto- 
na. Desde luego, afronté el riesgo de allegarme al frente teutón, como 
enemigo, pues que aun yendo en tren de inofensiva curiosidad podía 
en cierto modo inspirar recelos en mi carácter de latino “pur ang”, 
que hago uso relativo de la neutralidad como para no privarme la 
franqueza de manifestar mi decidida simpatía por la causa de los 
iliados! Pero en la pacífica vida rosarina, esa enemistad refleja, y el 
contraste de las razas no justificaría una ruptura local de relaciones, 
máxime cuando entramos—con el fotógrafo—a las trincheras alemanas 
“spido” y dispuestos solamente a bebernos un 


sin más darmas que el 


Interior del *““Bar Germania'?, sito calle Santa Fe 1184, Museo de 
historia natural y bebedero de cerveza 'en recipientes característicos, 


vaso de cerveza como pretexto de la 
visita a los “bier-lokal”. 

Después de todo, ¿ quién no se subs- 
trae a los prejuicios de tinte gue- 
rrero-internacional, cuando se entra 
4 un negocio que paga patente e im- 
puestos a muestro país, que expende 
productos de la industria nacional y 
que reune en carácter de personal 
del establecimiento a una anciana 
madre cariñosa y a una esbelta niña 
rubia, graciosa y gentil, que magúer 
su ascendencia germánica se nos de- 
nuncia compatriota en el puro acen- 
to criollo de su hablar? Y es así có 
mo nos hallamos en terreno ene- 
migo con ánimo plenamente pacifista. 
a pesar de las miradas fulminantes 


que nos dirige un corpulento teutón  « se : ha EE 
cp Mcohane el ros AA "*. Bar de la señora Rosa Mayer, ubicado Maipú 750. Es un ““Deuts- *: 
0 ; . do ; AA 11 che chuppen lokal”? muy acreditado entre las mejores gargantas ** 
zado con deleite a beberse un “medio, 73 de la colectividad EH] 
litro”, cual si se tratara de la toma 1; 


de Verdún. 


Herr Cordes, propietario del EN 
“Bar Germania””, que participó ,, 
como espectador de varias Ievo- s. 
luciones paraguayas. Fué óptimo -+ 
amigo del coronel Jara y resultó :+- 


entusiasta cazador de yacarés. * 


Después del estallido de la 
guerra, los “bier-lokal” han au- 
mentado en el Rosario. y se han 
hecho de actualidad, aparte del 
atractivo que ellos representan 
Jara los tomadores de cerveza, 
de cualquier nacionalidad, des- 
de que tales negocios se espe 
cializan en el buen servir de tal 
¡ebida mediante “un no sé qué” 
ponderado sin reserva por los 
entendidos y que la experiencia 
no nos ha desmentido cuando 
1emos visto desfilar por mesas 
rodeadas de clientes cosmopoli 
tas, vasos y vasos del “chopp” 
servido con la presión regla 
mentaria. Esa especialización sir- 
ve al propio tiempo para ( 
mérito a la industria santafeci 
na, pues dichas casas expenden 


An 


iii cda iio 


der mund. Ein Schlúckchen fir der 
Schlund. Halt Leib und seele gesund” 
(Un bocado para la boca. Un tra- 
guito para la garganta. Conserva 
cuerpo y alma). No hay duda, como 
Se ve, que esas máximas encierran 
las mejores intenciones, pero nos- 
2“ Otros que no estamos acostumbrados Ñ 
a las invasiones de la “hier” en u- | 


FE nas, sentimos que el “Schlúckchen 
2. Túr der Schlund” se nos está subien- 


+» do al “testoffen” exponiendo a un 
** trance peligroso el equilibrio y serie- 
dad que habemos menester para con- 
servar el crédito moral que incoti- 
zable y desvalorizado' ante la banca 


% EE E! y el comercio, no deja de ser apre- 
E 2 ciable cuando no se tienen bienes 
y 
“Zum Frubhstiickslokal'?, de Eduardo Wenzel, w! 
Santa Fe 1051. Al toque de aperitivo. La cerve- il 
za también despierta el apetito. La señora Wen- y 
Ej zel ““ordeñando”” un barril de 80 litros, A 
CO MA Y 
| como artículo seleccionado “cerveza del .. ] 
pago: de Lehmann”, producto cuya difusión de 
tiende a neutralizar los conceptos desfavo- a 
rables con que, por'lo general, se califica ! A! 
a la capital de la provincia por tratarse del «1 ¿258 
ento constitucional de los tradicionales ** y 
| oficialismos funestos, y ahora, de los “rée- 1! 
generadores impolutos”. End yl 
Los “zum” rosarinos ofrecen no sólo la +: p 
nota característica de ur pedazo de la vida E J 
| alemana transplantada aquí con las relati- ii 
] vidades consiguientes, sino (que nos hacen  ¿; 0! 
) advertir diversos detalles interesantes que l 
Ñ destacan de lo vulgar a tales establecimien- 
pa tos. Así, por ejemplo, el “Bar Germania” 
' muestra en su interior un museo de cosas 
raras, entre ellas flechas de indios para- A 
guayos, cueros de yacarés, cuernos de «ier- 5 : .. 5 
vos, que el propietario de la casa expone ]i Luis Raneburgen, propietario del ““Stad Hamburg”?'. En ** . 
| como adornos exóticos y como trofeo *de la trinchera, luciendo sus bigotes tipo kaiser legítimo  ** do 
una etapa de su vida! en el Paraguay. Ese m a us . Ñ 
conjunto de objetos no comunes, diversos Eo 8 ) 
carteles estampados en idioma alemán que cuel= raíces ni responsabilidades materiales aptas para Bl 
| gan de las paredes, un pizarrón que anuncia el el mercado, ales aptas para 1 
menú del día a base de salchichas y “choucroute”, Las cotidianas campanadas de la i la matriz 4 
y el efecto, que no deja de sentirse, del cuarto “do- anuncian el mediodía. No sabemos si ha Suso. 
ble” de la jira, nos extravían y por momentos no tión de ese áviso tan Oportuno o un roal' 1lonadó , 
estamos seguros de si nos hallamos en el Rosário, fisiológico de «nuestro motor orgánico os" Pate 
| en algún bar de la Asunción o en tna cervecería de sentir un insinuante cosquilleo ica El E£op 
| Munich. Lise y > es que el letrerito de “Ein bissen fúr der mund* 
En el “Zum Braustúble”. que atiende la señora nos obsesiona y 'caemos vulearmente arrastrados 
Rosa Mayer, atraen la vista desde la entrada va- por esa resobada “fuerza misteriosa” AE Pel 
rias inscripciones en alemán como las máximas cris- todos los humanos. en determinadas NA 
; lianas que suelen ad De WA 
j verse en los clams- no de las filas ene- 
tros y aulas de los migas, frente al pu- 
— colegios religiosos. chero familiar que 
“e e PS: . 2 y: ye 
' Los arg tiadhes » humea sobre la mesa, 
lo primero que pen nos da por pensar en 
samos al advertir ta- la paz. con el afán 
Y les inseri pciones dE de ver de una vez 
| ESA ellas indicañ al terminada la barbarie 
) público que la cerve- de la guerra y resta- 


za de la: casa, es la 
mejor de todas; pero 
el auxilio de un in- 
térprete obsequioso 
satisface nuestra cu- 
| iosidad y salva el 
| error, Una de las le- 
yendas dice ast: 
qe “Gruss Gott-tritt ein. 
Bring Glúck berein” 

(Salude a Dios. En- +: 

tre y. traiga suerte). :! 

. Otra dice lo siguien- 
te: “Tin Bissen fúr 


blecida la confrater- 
nidad universal, pero 
el estrépito de «una 
bomba que atruena 
los aires anunciá el 
arribo de una noticia 
importante. ¡El Bra- 
sil versus Alemania! 
Y el “Ein bissen fúr 
der mund” se nos in- 
““Bierlokal und Jass-Stiible'”, calle Corrientes 236. Res- ¿+ UIgestó. 

taurant alemán a la hora del ““bullonoffen””. Hi dl 
+: Alejandro 
ERA E, BERRUTI. 
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Fiesta de la locomoción, realizada el 19 del corriente.— A la izquierda: carreta del año 30; a la derecha: la 
locomotora del primer ferrocarril que funcionó en el país. 


la derecha, las escuelas en la manifestación. 


Homenaje a don Carlos Zuberbúnler 


Ñ 
. 
| 
Día de la templanza.—Manifestación contra *'S. M. El Copetín'”; a la izquierda, la comisión organizadora; a 


A la izquierda, el señor. Angel Silva (hijo), pronunciando su discurso; en el centro, el orador y parte de la con- 
enrrencia; a la derecha, la placa colocada el 22 del actual en la tumba de don Carlos Zuberbiihler, por la $so- 
ciedad Estímulo de Bellas Artes. 
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En favor de la causa de los aliados 
Los grandes mitines del sábado y el domingo 
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La simpatía 
del pueblo de es- 
ta capital por la 
causa de los alia- 
dos, tantas veces 
puesta de relie- 
ve, tuvo ocasión 
de manifestarse 
nuevamente con 
toda amplitud, el 
sábado por la no- 
che y el domin- 
go por la tarde, 
con motivo de 
los dos grandes 
mitines 'organi- 
Zados como un 
acto" de homena- 
je y adhesión a 
las. naciones que 
combaten contra 
los imperios cen- 
trales, 

Ba manifesta- 
ción del sábado 
partió de la pla- 
Za del Congreso 
a las 9.40 p. m., 
iniciándose el 
desfile por la 
Avenida de Ma- 
yo, em medio del 
mayor entusias- 


A A a 


La manifestación del sábado por la noche. Parte de la numerosz concurrencia, escuchando el discurso 


de don Santiago E, Nocetti, en la plaza de Mayo. 


Aa 


El domingo pot la tarde,—Llegando al frontón Buenos Aires; 

los doctores Francisco A. Barroetaveña y Alfredo L. Palacios, 

señor Ricardo Rojas y otros caballeros organizadores de la gran 
manifestación que, luego, encabezaron, 
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AS 
; mo y orden. Al 
% frente iba una 
xi banda de música 
» que en el trayec- 
y to ejecutó el him- 
% no nacional, la 


Marsellesa, el 
himno a Garibal- 
di, The Tippera- 
ry y la marcha 
de San Lorenzo. 

Numeroso pú- 
blico, estaciona- 
do en las aceras 
aguardó el paso 
de los manifes- 
tantes para in- 
corporarse  des- 
pués a la colum- 
na, Siguiendo 
junto con ésta 
hasta la plaza de 
Mayo, donde hi- 
cieron uso de la 
palabra los seño- 
res Santiago C. 
Noceti, Domingo: 
Cabareo, un de- 
legado del Club 
Sarmiento, Ro- 
dolfo E. Castro y 
Valentín Santa- 
marina, los cua- 
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ue ocupó por completo el frontón Buenos Aires.—En el momento de pronunciarse los discursos, 


Vista parcial de la enorme concurrencia 
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les encararon el as- 
pecto patriótico del 
acto efectuado, sien- 
do muy aplaudidos. 

Con ello se dió 
por terminado el mi- 
tin, diseminándose 
los manifestantes 


aaa 


Los oradores del mitin 
del domingo. — Señor 
Ricardo Rojas. 


a 
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por las calles adyacentes 
a la plaza de Mayo. 

Pero la demostración 
que alcanzó vastas pro- 
porejones, así por el pres- 
tigio de sus organizado- 
res como por la magnitud 
que tuvo, fué el mitin y 
la manifestación celebra- 
dos el domingo. 

Se había elegido al efecto el Frontón Bue- 
nos Ajres, al que poco después de la una de la 
tarde comenzó a llegar el público que fué to- 
mando ubicación en las graderías, palcos y 
la platea hasta constituir toda una masa com- 
pacta y uniforme en la cual no se veía nin- 
gún claro. 

El «público continuó llegando cada vez en 
mayor cantidad, al extremo de que hubo necesi- 
dad en determinado momento de cerrar las puer- 
tas de acceso al local, quedando así varios 
miles de personas estacionadas en la calle. AMÍ 
esperaron largo tiempo incorporándose después a 
la columna, 

' Grandes salyas de aplausos saludaron la llega- 
da dle los miembros del comité organizador del 
acto y a los oradores, alternándose esas demos- 


Doctor Francisco A. 
Barroetaveña. 
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La imponente columna, desfilando por la avenida de Mayo, después de realizado el acto en el frontón 


a A 


A a aa 


Doctor Juan Carlos Ré- 
bora. 


0 0 


A A A A 


A 


traciones con vivas a los países aliados. Una ban- 
da de música contribuyó con sus acordes a inten 
sificar el entusiasmo de la concurrencia, expresa- 
do muchas veces. 

La tribuna destinada a los oradores se había 
ubicado junto a una de las paredes, orlada por 
banderas argentinas, y de acuerdo con lo resuel- 
to hicieron uso de la palabra, sucesivamente, los 

doctores Francisco A, Barroetaveña, Juan Car- 
* los Róbora, Alfredo L. Palacios y don Ricardo 
Rojas, quienes fueron interrumpidos en diver- 
sos pasajes de sus discursos por frenéticos 
aplausos, tributándoseles, al final, verdaderas 
y calurosas ovaciones. ¿ 

A las 4,30, terminados los diseursos, se inició 
la manifestación, que dirigiéndose por la calle 
Libertad y la primera 
cuadra de Salta, entró a 
la Avenida de Mayo, tra- 
yecto en el cual se Tepi 
tieron las aclamaciones. 
La columna siguió hasta 
la. plaza de Mayo, donde 
don Ricardo Rojas, y los 
doctores, Alfredo L. Pa- 
lacios y Francisco A. Ba- 
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rroetaveña  dirigie- 


nor breves palabras 
a la multitud, des- : 
pués de lo cual se Dn 
dió por terminado el : 


acto,' disolviéndose 
la enorme concurren- 
cia dentro del ma- 
yor orden. 


Doctor Alfredo L. Pa- 
lacios. 


A A 


aa 


A E 


“Con Suzanne Després 


La suerte nos ha brindado un espectáculo de arte 
sincero y probo intenpretado por Suzanne Després, su 
esposo y Mile. Verneuwil en el escenario de la Opera. 

Suzanne Després se ha dado a conocer entre 
'posotros en dos temporadas anteriores, y dejó en 
ellas el mejor recuerdo que pueda desear una artis- 
ta: el deseo de volver a verla y oirla. 

Ha conservado el mismB ideal artístico; la gran 
conciencia de su valor y de su probidad en materia ; 
de arte, el entusiasmo fogoso y apasionado. 

La naturaleza ha obrado sobre la gran artista, al; 
inverso de lo que suele hacerlo, se ha hermoseado, ; 
“suavizándose la expresión de su rostro. Suzanne Des- 
prés no tuvo jamás la pretensión de ser bonita. Ac- “% 
tualmente, su rostro inteligente y gráve da la impre- 
sión de serenidad absoluta, de una belleza de alma 
tan completa que presta una gran hermosura a su 
semblante. Las facciones, algo toscas, como 
una hermosa estatua de la Edad Media, pa- 
recen haber recibido una “patine” de in- 
dulgencia, de bondad, resultado de la ob- 
servación de la vida, la cual si envi- 
lece al ser mediocre, enaltece al su- 
perior. Sus ojos son soberbios y lu- 
minosos; no son ojos que miran al 
pasar; sondean, analizan y no han 
de olvidar lo observado. Asi, 
representa ella y siente los do- 


lores y los dramas de eéxis- 

tencias mediocres y vulgares-— 8 
al parecer.—Así ha inmortaliza- / 

do el chiquillo desgraciado en 

“Poil de Carotte”. 

Conversando: con Suzanne Des- 
prés, notamos una gran sencillez: lo 
propio de los seres superiores. Es 
amable, sin afectación, ni “pose”. Es 
la artista menos “comédienne” en la 
vida corriente, que se pueda pedir. 

La encontramos en donde. nos ha: 


Suzanne Després 


Russie?—Je veux, bien,—Y así fué. 
Que la idea haya ido bien, no es 


raro. 
Ñ —Ustedes hah ido a regiones en 
donde domina la influencia alemana. 
—-Certainement. C'est surtout lá 
oú nous voulons semer la semence 
de sympathie pour notre «euyre. Áu 
Brésil, á Porto Alegre, et partout. 
nous avons eté trés bien recus. 
! —¿No dará usted Hamlet? 
—Non, ve n'est pas possible. Je 
n'ai pas de partenaire. Et une scene? 9 
- Non: la chaleur n'y serait pas! 
Sabiendo lo poco amiga de la exhi- 
bición que es Suzanne Despres, y 10 


bía dado' cita, .en casa de un matri- 
.monio, amigo .de Lugné Poé y de 
ella, almorzando “bourgeoisement”. 
Luené Poé le avisa de nuestra pre- 
sencia, y protesta el invitante: “Oh! 


pee Aló lada e cla e Mume. Després, on “La Cate- enemiga de dar sus fotografías, le 
r > ) o, que para dral””, pondero un retrato de ella, con de> 
trabajadores el, tiempo es oro—lo sa- , dicatoria, que se encuentra “á la 
be por pertenecer ella al gremio de los activos, — place d'honneur” en la salita en donde nos encon- 
interrumpe su almuerzo y llega, con su paso seguro tramos. 
y firme, su mirada franca y escrutadora, a some- —Qui, elle est bien; je vous en donnerai une' 
terse--al odioso “interview”, . mieux. Mais, á des indifférents, jamais, et encore 
—Bonjour, ma- moins avec une dédicace. 
ASA dame, vous dési- —Aquí, en donde existe pasión MEGAN el 
SS O des ren- . por conseguir autógrafos. de ce- 03 : 
a z A Sur lebridades teatrales, ¡cuántas Ss 
k Pe E decepciones habrá habido! ] 


—N on, madame, Sp . 
RAI — Moi, je signe les albums. 


¿ ¡je connais vos : E 
/ 3 Je suis femme, et par consé- 


projets, , DO z 
1 Y le cuento por quent, je dois étre aimable. 


A lo menudo lo que Mais Lugné ne signe pas. 


todos sabemos. —Pourquoi ? NO, 
—Cest qa. J'es- — 11. r'aime-pas. Moi, 1d ny 


pére avoir du suc- voit pas «Vinconvénients, mais 


cés pour rappor- lui non. Ce n'est pas sérieux. 
ter beaucoup Car, vous le savez, il est en mis- 
Wargent á nos ca- sion diplomatique ici. 
marades victimes Y, en vez de hablar de ella, 
de la guerre. de su talento, de sus creacio- 
—¿Cómo se le 'mes, habla de su marido, de 
ocurrió iniciar €es- Luené, de sus ideales, de sus 
ta jira de propa- ocupaciones, de la magnitud de 


gan: ; 
ganda aruba Y su talento, mostrando así Su- 
benéfica 7 $ 

S E zanne Després un alma verda- 
¡¿—Ah bien voi- : 
1 PA deramente femenina, con la ad- 
1a!. C'était la ATEN h 

miración absoluta que siente por 


guerre. Lugné me A z 
dit: —-Veux-tu Su marido y compañero. 


partir en tournée 
en Turquie et en Carmen CHARLES, Lugné Poé 


Annie Vernenil 


«obra que, al estilo de las de su gé- 


«morado y la muchacha pizpireta, 
«son tipos que, merced al lenguaje 


Sr. Alippi (Lechuza). 
“*Calle cortada”” 


Un nuevo sainete ha venido a 
engrosar la abultada lista de obras 
de esta índole que desde tiempo 
atrás ocupan algunos escenarios 
nacionales. 

“Calle cortada” es una 


pequeña 


nero, abunda en situaciones de una 
comicidad fácil y comunicativa. 

El compadrito y el charlatán ca- 
llejeros, así como el vigilante ena- 


arrabalero que los autores les asig- 
nan, aderezado con 
algunos toques pica- 
rescos, aseguran el 
éxito entre el públi- 


Srta. Amparo Ga- 
rrido, primera ac- 
triz del Buenos 
Aires. 


Escena del último acto de ““Lolita Tenorio”, de Pedro Muños Seca y Pedro 
Pérez Fernández, estrenada el viernes pasado en el Victoria. — Don Gabriel 
(señor Díaz de la Haza), Lolita (señorita Díaz) y Julián (señor Artigas). 


Escena final de “'Calle cor- 
tada'”, sainete de A. Garrido 


y M. F. Osés, música de An- 

tonio de Bassi, estrenado en 

el Buenos Aires por la compa- 
ñía Muiño-Alippi, 


Sr, Muiño (Monsieur Ranard) 


co, que encuentra en esas 
formas teatrales un medio 
de distraerse fácilmente y 
mediante el desembolso d 
una modestísima cantidad 
de dinero, 

La obra de Garrido y 
Osés es bonita, y su fon- 
do, con ribetes de sen 
timentalismo, encierra un 
lección de moral bien ha- 
llada y eficientemente pre 
sentada. 


TRASPUNTE,. 


Dib. de Macaya. 


S9oO9900000000 
La situación Y 
internacional ? 
DoS 


Pocas novedades han 
ocurrido durante la sema- 
na sobre el asunto: inter- 
nacional, cuyas proyeccio 
nes han alcanzado hasta 
nosotros, tan alejados 
veográficamente del mons- 
iruoso foco del incendio 
formidable y voraz que 
abraza gran parte del pla- 


Bn 


neta. pe 
S La expectativa sobre el y : 
Teodoro Fels, cabo de la reserva, que Mer dUEnES de la coleta Diputado nacional doctor Aníonio de To- 
ha solicitado autorización del ministerio OS “Mont Prot maso, que en el próximo congreso socia- 
de guerra, para incorporarse al ejército argentina Mol +) ca lista asumirá el cargo de relator en las ¿ 
norteamericano en calidad de aviador gido continúa late nte declaraciones que sobre la guerra hará 
instructor. aún. La opinión pública su partido, 
y p 
confía en 
que la actitud oficial ha de ser todo lo enérgica y ¿ 
y Ñ ERE a levantada que las circunstancias imponen, Todos 
E y A sin excepción están convencidos de que la  situa- 
” e y sind ción es delicada y el momento actual no carece de 
em A d Ica es, 2 er a! solemnidad. 
o ; pe AS: La prensa diaria ha dado la versión, de carác 
MENS : So 0 ARA extraoficial, de que el: poder ejecutivo espera el 
ya Ñ y N INTERN $ e momento oportuno para proceder decididamente 
LA AGITACIÓN INTERNACIONAL», +00 00 > a E E : y 
: E Pp 4 A a agregando que es posible que la 
. AS Cabecera del cartel actitud de, nuestro país no se 
anónimo, cuya pa- ae e id q 
tornidad es atripuí- ¡mite a romper las relaciones 
da a los germa- COn el imperio alemán, 
nófilos. Ultimamente ha circulado .el 
ti 
y 
| 
: y : Crucero acorazado ) 
os DMA PATRIÓTICA ARÚ Ma ppt de | 
: que al mando de 
PRO>-NEUTRA LIDAD capitán de fraga- | 
s ta/D. Félix Fliess, 
- Gran Manitestación EL al 
4 


Enfavor del mantealmiento de la neutralidad argentina corriente con des- 
tino a Comodoro 


EiMartes 24 de Alrlalas8 pam. | Bcc moss 


PURTOR DE REUNION: “petrolífera, 

Pinza Lavalla > Prara Pogrígues Peña - Pinar Qóee 4 $ 

Ser Fria Conzoruran «Saa Jun ee eje ar a 
ds PEN rumor de «ue el 

*l “Oriana” y el 

A » Curumalán * 


PLAZA DEL CONGRESO dos barcos ar- 
gentinos han co- 
rrido igual. suer- 
te que el “Mon- 


CIUDADANOS , > Y 


A AA 


Cabecera del manifiestó-invitación de los nen- ** Protegido”, lo y vapor británico ““Burgundy””, que ha mante- . 
tralistas, firmado por los señores. Grassi, que ha venido a nido combate con un submarino enemigo. En 
Antico y Cortesano. aumentar la ex- círculo: el capitán Chirgwin, comandante del | 
pectativa. ““Burgundy””. 


Mi vecino, al pasar esta mañana, 
me dió los buenos días y dejó en mi ventana 
tres rosas de su huerto, fragantes, deliciosas, 
húmedas de rocío. Desde un cristal, las rosas, 
cual tres imaginarias, ideales 
cabezas fraternales, 
sobre mi mesa asisten a mi trabajo. Siento 
el solidario apoyo de su aliento 
común en que la idea se perfuma 
de bondad y al surgir besa la pluma, 
¡Oh, clara, fresca y suave compañía 
que me hizo bueno en todos los actos de este día! 
pues fué mi corazón como una fuente, 
pródigo, musical y transparente; 


Dib. de Hohmann., 


LA VISION OPTIMISTA 


fluyó de mis palabras recóndita dulzura; 
ni la violencia ni la crispatura 
mancharon el espíritu o la mano 

llenos del oro del cariño humano, 

y ¡oh, noche!, en esta hora bella y santa 
del ensueño, mi amor se aviva y canta. 


Vecino: si los hombres supieran obsequiarse 
con rosas de su huerto al saludarse, 
si al pasar como usted esta mañana 
nos dejáramos todos la flor en la ventanal 
¡Oordialidad «sencilla, propósito clemente, 
comunidad viril en la belleza! 
¡Armonía del músculo, la frente 
y la delicadeza! 


Rafael Alberto ARRIETA, 


PISTA TES 


LINCE 


A A 


A 


sus 


A A 


CAPS 


1 ES 
ñ a OS 

0 1) / 1 
wo 


—En Cameria—empezó diciendo ''el poeta de los ca- 
minos'?, loco de remate por cierto, —se extiende la 
zona de las repúblicas negras y de las repúblicas in- 
dias. Los moradores de las primeras, mulatones con 
apellidos estrepitosos, dan a veces en la flor brilladora 
del “*“doublé'” del talento. Los de las repúblicas indias, 
pedigiieños e indolentes, miran correr la vida, pescando 
con caña en su margen. 

Cameria, degenera el tipo importado. Asnifica al ca- 
ballo y casi hace igual cosa con la especie de vanos 
pensamientos, aunque en verdad, la, importación de la 
última obliga a mirar por bueno lo peor: los códigos 
penales. Mejores fueran si, en vez de nivelar a los 
aficionados a balazos y dagazos, penasen de muerte al 
matador de hombres de bien y con arresto de tres me- 
ses a cualquiera que se despachase a camerianos Cco- 
munes. 

Orgullosa de sus literatos y de sus generales Bana- 
nos, con el pecho lleno de cruces, en ausencia de cica- 
trices, desde que los cuervos dejaron de graznar tras 
log movedizos campamentos, apenas sabe que en sus 
tierras corren los ríos rebullentes, que en sus altos la- 
pachos se columpian las urracas azules, que en Sus 
tacuarales acecha el ojo del yaguaroté, tal como c0- 
rrían, se columpiaban y acechaban antes de venir 


europeos. 
II 


Cuesta Arriba, con ser de las menos malas, es una 
revública-estruendo. País donde se muere del rayo, de 
la cornada del vacuno, de la puñalada del compañero, 
de la encrespada inundación y hasta de la pinchadura 
de los arbustos, bien mereciera otros vates, pues nadie 
sabría si lo que cantan, quienes la cantan, es Bélgica 

Cochinchina. 

En tanto, allí, en los susurrantes eucaliptos alboro- 
taban las cotorras, igual que disfrazadas doncellas; y 
allá abajo, en el espinillar, atisbaban los fieros ZOrZza- 
les. Tan fieros como su tierra de pelear, erizada de pun- 
zantes espinas y puntiagudas rocas; toda tajeada de 
azules riachuelos y con grandes ctcatrices de rojas la- 
gunas a la hora crepuscular. 


EL TOPARCA 


¿Sientes alegría en 'un camino? Es que te brinda su 
canción un cardenal. ¿Te apenas? Es que has oído el 
grito gemebundo y estridente del halcón. 

Los cuestaarribeños ignoran estas Cosas, O por ut- 
banos, en cuyo caso sólo aspiran a decir en cualquier 
congreso: ¡Pido la palabra, señor presidentel, o por 
gauchos, de vivir hacia adentro y que pudiera definir: 
“máximum'” de bondad, ''mínimum'? de facultades 
mentales. Buenos lo son hasta la estricia por el hecho 
de morar en un criadero de fieras, sin perder el hábito 
del saludo, y dejarse mandar por un indiazo aguanoso. 
Van, a veces, a combatir a las cuchillas, de pobres; y 
cuando la langosta los invade, primero en negros nu- 
barrones membranosos y más tarde, con cascos prusia- 
nos, en ordenada infantería, crúzanse de brazos con 
su habitual reflexión consolatoria: — | Y qué se le va 
a hacer! 


TIT 


En otro tiempo tuvieron un toparca, una veta me- 

tálica en su masa oscura de gneis, deudo en espíritu 
de monarcas que fueron y que nunca, nunca, nunca 
más serán, 
- Despreocupado por el ir y venir de la ola, siempre 
igual y con idéntica promesa vaga, encontraba placer 
en pensar que logs congresos se componen de vegigas 
de colores y en estimular, con intención satírica, a 
Flordetoroíja, orador convencido de su derecho a pu- 
blicar discursos en el pizarrón del cielo, después de 
escribirlos en el cuadernillo del mar. Fuera de esto, 
acostumbraba el toparca contemplar en la estrellada 
noche a la lejana Cánopus, y él y la estrella parecían 
entenderse: ella, velando en la eternidad y él, aquí, en 
la “brevedad” perpetuamente cambiante. 


NA 


En Cuesta Arriba aparecían por entonces dos dia- 
rios: '“La Caja'? y '““La Bolsa'”, ambos ““columnas del 
Estado'”; ambos escritos por genios, pues se vivía bajo 
una ''“temporada'? de genios, los cuales discutían a pe- 
dradas como los titanes; ambos, enemigos en el nego- 
cio, pero hermanos en doctrinas políticas; ambos he- 
chos a sudar nocturna y corrosiva tinta contra el Con- 
templador. Para más ofenderlo, comparábanlo a sus 
propios ídolos que, aunque en dolorogo desmoronamien- 
to—viejos villorrios cayendo ladrillo a ladrillo,—con- 
servaban ante sí encendida la lámpara del homenaje. 
El sol también esplende delante de lo vacuo ilímite. 

Nacer, vivir, pasar por el mundo con estrépito y sin 
talento, he aquí el caudal de estas divinidades apócri- 
fas, en cuyo honor cortesanos póstumos rompieron más 
de un parche de bombo. Imposible entenderse con estos 
fanáticos, siempre seguros de su fe; siempre bajo la 
acción de una ditirambia frenética. 

El más frenético de la serie, Pantera, solía exigir 
perentoriamente, a SU MUga: ““Abáteme ese monte””, y 
otras gollerías por el estilo. 


v 


Era en la Ciudad de las Musas. La Musa grave, de 
académicos modos; la Musa fuerte, de espada y escudo 
como la fiera Libertad; la del Amor y las de los ríos y 
los bosques, habían juzgado de buen gusto refugiarse 
quién sabe en qué nemerosos sitios. 

Ya no eran los poetas ni idealistas ni ingeniog0S, co- 
mo los antiguos poetas de España, cuando los poetas 
eran hombres. Muerta la poesía del sentimiento, sepul- 
tada por un diluvio de confituras rimadas, reinaban 
ahora la pintada Musa de los abanicos, la loca Musa 
del Disparate y la Musa social, lengua de obrero, pen- 
samiento de estibador. , 

Los pequeños amantes delas aonias divinidades, a 
todo anteponían el ““yo*”, gigantesca 1lusión de la - co- 
marca, sentida también por los fabricantes de canastos 
y por ciertos mediquillos, hábiles en la curación de na- 
Tices o en recetar lentes e hijos de los salchicheros de 
log mercados. 

Convertidos en viento, los de la literatura soplaban 
insidiosamente contra las reputacionés formadas al modo 
de romanas fábricas, sin perdonar pueblo ni siglo. De 
ellos era el mundo;. eran ellos la ciencia, sin haber pro- 
bado su amargo fruto, y el porvenir les pertenecía como 
un perro, , 

¿Y qué resta de ellos y otras deslumbrantes medu- 
sas? El '“hechero'? Sancho Bermúdez, que llenaba de 
textos los escaparates de las librerías y las seseras de 
los muchachos, creyéndose señor en los imperios de 
Clío y de la Muerte, pasó... y la gloriosa recua de los 
académicos cientificistas, tan graves, tan temerosos de 
destronamiento, pasó... 

Y el redactor de **El Album Femenino'?, con sus ro- 
sados guantes y rosados versos; y Noy, el vate catalán, 
víctima de su blefaritis, tanto como del mal carácter 
y la literatura de su señora; y Ruedas, camelia pul- 
quérrima de la prosa; y Raimundo, el nuevo Apolo de 


; 
los gentiles de Cuesta Arriba, con aquella su *“'“Sinfo- trarias, confabulados en la mayoría de un batallón. 
nía tesálica*”: acababan de depygmaylo en una hoja de papel. Sus tro- 
E pas, protegidas por los zanjones, vencerían, afirmó el 
“Ninfa, fruta de la gruta” mensajero, viejo veterano.—El peligro—añadió,—está 
Guuta, ruta de la fruta”; dentro de los muros. Deme veinte plazas y un cañón, y 
le someto a esa canalla. EN 
4 y Calígenes, merodeador de puestos públicos y ““emi- -—¿Veinte plazas, no más? 
nencia médica”? de cuyo tratamiento bueno era huir 
para no morir de curación; y Pérez, el de descomunal VIII 
| sombrero con que disimulaba su pequeño cráneo, imi- 
tador del gran Cervantes, por carencia de estilo o fiso- Naturalmente, al coronel lo hicieron pedazos, y el 
nomía intelectual, y que al gritarle el di- 1 
rector de “su diario'” que se fuese, se mar- ' 
chaba rabiescondido, olvidando sus gestos de 
conquistador del Perú; todos, todos, cata- y 
logados entre los esqueletos, sin vuelta de y 
hoja, y sus voces perdidas como los graz- > 
nidos de campestres estriges. j , ; 
Estas moscas brillantes zumbaban en z z 3 0 
el torno del toparca. O eran quizás perros 20 - 
| Él del campo, ladrando a la aia y silen- e. a pa ¡E 
| ciosa luna. ; 144% 
Í ; z > cc 
' VI E S 2109 
El toparea proveía al > 
. país de canales, a las le 
| costas de puertos, de 
simiente al labriego, al 
cespoblado de caminos, E 
5 al poblado de escuelas, 
vrocurando forjar una 
patria de “homes bue- 
ME 
4 OE O a cabo de guardia del cuartel de los conspiradores co- 
i 97 + mentaba media hora después:—I0l coronel no era malo: 
+ preguntaba ai cda pero sí muy bruto. A la cuenta, como perteneciente al 
che, ante la EA arma de artillería, el vivir entre burros... ya saben ved 
era de CEL alte muchachos, lo que se saca com vivir entre burros. A ES 
a TO del postrer campamento de Finibusterre! k A pr ada pod la NACtO Rias Morían los últi- yA 
Entretanto, bajo sus pies, como bajo la nave, rugía a A n la bahía murmuraban las indiferentes 
la tempestad; y en faro de él-——viento en los mástiles PE iluminadas a instantes por el parpadear de los q 
Í act AS. Ñ j 
| —el pensamiento de las cosas A Y el toparca, con un fogonazo en la sien, allá arribu. 
VIT ces su palacio, caído sobre la roja alfombra, parecía 
dormir. 
Y os fogonazos de combate refulgían, a lo lejos, 
en de braido, Le llegó la noticia de que sus tropas Víctor ARREGUINE, | 
o se estaban batiendo con la revuelta. Sus mejores ami- h MER 
Í sos, según pudo entender, pasados a las banderas con- Dib. de Macaya. A 
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| 7“. Visitante distinguido .' 
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MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 


El conocido internacionalista paraguayo don Fulgen- 
cio R. Moreno, houró recientemente con su grata visita 
la casa de Fray Mocho, : 

Con la sencillez de conceptos y facilidad de palabra 
que le son peculiares, el distinguido estadista ratificó 
los sentimientos de cariño de que respecto a la Repú- 
blica Argentina están animados los dirigentes del país 
hermano a que pertenece muestro visitanto. 

Durante su permanencia en Buenos Aires, cl señor 
Moreno fué objeto de repetidas klemostraciones de 


CUESTIÓN 


LíMITES CON BOLIVIA 


NEGOCIACIONES DIPLOMÁTICAS 


1915-1917 


TOMO 1 


ASUNCIÓN -PARAGUA Y 
1917 


« y 

Carátula del libro publicado por el ministerio. 
de relaciones exteriores del Paraguay, conte- 200 
niendo las actas de las conferencias y memo- eo 
rias de los negociadores don Fulgencio R. Mo- e 
reno, plenipotenciario especial del Paraguay, y 
doctor don Ricaráo Mujía, ministro plenipoten- 
ciario de Bolivia, en la cuestión de límites Y 

entre ambos países. PA 


El ministro plenipotenciario paraguayo, señor Fulgencio R. Mo- No : K e 
reno (x), do el señor H. J. Black y nuestro director, don afecto de parte de sus connacionales y re 3d 
Carlos Correa Luna, en la redacción de FRAY MOCHO. laciones que entre nosotros cuenta. y 
»* e 


Figuras del field 
AQUILIES JH. 
MOLFINO 
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—AlNá está, mírelo usted. Charla 
hace ya un instante con unos amigos. 

Efectivamente. Desde la puerta de 
entrada del Club de Gimnasia y Esgri- 
ma pudimos comprobar la veracidad 
del dato suministrado por uno de los 
porteros cuando le preguntamos por 
Molfino. En compañía de varios juga- 
dores del primer team, el popular cen- 
tre-half mensana, al parecer libre en 
ese momento de las preocupaciones del 
field, sin pensar ni en la táctica de 
los forwards adversarios ni en la pro- 
pia para. desbaratar los avances de és- 


En nuestra z1edacción, 
comentando los temas 
de más palpitante in- 
+terés en el “mundo del 
football””. 


tos últimos, sostenía 
animada y rumorosá 
«conversación. 

Lo interrumpimos de 
improviso y en un 
aparte explicamos 


brevemente el objeto. 


«le nuestra visita. 
—; Una nota? 
—Sí; una nota suya. 
—1 e 
—No le admitimos 

¿EXCUsa Necesitamos 

«lar a conocer su ac- 

tuación deportiva des- 

«le el momento en que 

el football lo contó a 

usted entre los .reción 

incorporados a su fa- 
lange. de adeptos, has- 
ta la actualidad en que 
forma parte de los ya 

«lefinitivamente consa= 

grados buenos. 

Y si Molfino posee 
ina habilidad muchas 
weces. evidenciada, pa- 
ra impedir que en el 
field prosperen los 


Molfino sorprendido en 
de combinados ¡jugado 


El centre half del primer team de Gimnasia y 
Esgrima, Aquiles H. Molfino, en compañía de 
A. Reparaz, R. González Escarrá, C. Muttoni, 
S. Sayanes, A, Aldea, J. J. Lamas, C. Leonardi, 
A. Piaggio, C. Izaguirre y F. Crespo, jugadores 
con los cuales actuó contra los brasileños en 
un internacional de la Federación Argentina. 


wio, no pudo evitar, sin em- 
bargo, que persistiéramos en el propósito de 
conseguir los datos autobiográficos, que cuida- 
dosamente anotados en el ““carnet'”—según la 
frase adoptada para el caso—iban a constituir 
la base principal de esta reseña. 

En esa forma supimos pues que nuestro in- 
terlocutor se inició en 1908, actuando en el 
centro de la línea media del Atlanta, cuarta 
división. Ese equipo obtuvo la copa de Com- 
petencia luego de vencer a Porteño por 1 goal 
a 0. Después de afianzar sus e lentes condi- 
ciones de footballer, en el club citado, Molfino 
pasó en 1910 a la cuarta del Gimnasia y Esgri- 
ma, equipo que ganó: la copa de Competencia, 
venciendo a Racing en la final por 3 goals a 1. 

Al año siguiente se le designó como suplente 

del cuadro de segunda d ón. que fué al Ro- 
sario, y. como en esa cireunstancia faltase el 
contro halfback titular, ocupó su puesto y des- 
de entonces quedó efectivo en el equipo, 
Fué nombrado en 1912 capitán del team de 
primera división del 
club donde aún presta 
sus eficaces servicios, 
y en esa misma tem- 
porada el consejo de 
la Asociación Argenti- 
na le ofreció el puesto 
de half izquierdo para 
jugar contra el equipo 
de profesionales ingle- 
ses del Swindon Town, 
pero rechazó ese ofre- 
cimiento por conside- 
rar que no podría des- 
empeñarse acertada- 
mente en el extremo 
izquierdo de la línea 
media, por cuanto ese 
no era su puesto ha- 
bitual. 

Como internacional 
ha actuado contra los 
uruguayos y contra los 
brasileños, habiendo 
figurado con éxito en 
los equipos universita- 
riog argentinos. En su 
carácter de dirigenta 
ocupó la secretaría del 
consejo divisional y 
una suplencia del con- 
sejo superior en 1915, 
puestos en los cuales 
se desempeñó con igual 
acierto y corrección 
que en los fields, don: 
de es uno de los juga- 


ataques del adve 


momentos en que, —durante un match 
en Palermo—cabecea la pelota frente 
al arco, 


dores más hábiles y 
caballerescos. 


ANATOLE. 
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ME 4 


El inesperado retiro de la expedición punitiva 
que los Estados Unidos llevaron a territorio me- 
jicano ha sido ciertamenteuna desilusión para los 
(ue esperaban que, llegada la expedición a pro- 
cedimientos ejecutivos, tendrían bella ocasión de 
alzar airada elocuencia contra el *“imperialismo 
agresivo”? y la ““rapacidad yankee”. El acto ge- 
neroso y prudente de Wilson al llamar las fuerzas 
de su patria, luego de afrentada como se dice en 
los Estado Unidos que ésta lo fué, se explica si se 
- lo afilia a una política de levantados principios 
que en estos tiempos más que nunca tuvieron mo- 
rada en la Casa Blanca. Son Jos mismos principi0s 
que se mostraron limpios y serenos primero en esa 


Te 


/ 
/ 
La expedición punitiva en funciones... 
(De ''New, York Herald'”.)' 
Br ye > tos de parte del gobiernode Wáshignton a algunos 
) caudillos de las revueltas mejicanas. Pero mientras 
para unos esta intervención, nunca comprobada 
claramente, era cierta y les daba margen a pro- 
testar en nombre de una sentimental solidaridad 
latina con un país donde la población latina es ín- 
fima y en nombre del respeto a la autonomía. de 
una nación que por la obra de algunos de sus hijos 
no pudo asegurar los deberes de 'esa autonomía; 
para otros era precisamente razón y pábulo de 
censura la escasa disposición de Wilson a entrar 
resuelto en las cosas de un país donde peligraban 
y sufrían cuantiosos intereses de sus compatriotas 
y donde la vida humana 
La situación mejicana en carecía de amparo. 
1913, en 1914, en 1915, en Bien podría decirse, 
ce e obUbmenta Sn aho 'a, producida la reti- 
el que viene. Están presen- rada de las fuerzas de la 
tes la Miseria, el Hambre, Unión, que se despeja to- 
La o sa da sospecha ingrata, to- 
E do temor de que se ejer- 
infortunada gestión de cite propósito de' con- 
S paz propuesta al mundo quista material o abuso 
beligerante, y luego en de derecho, con esa re- 
la reciente declaratoria solución presidencial cu- 
de una guerra en la que yo valor moral viene 1 
la Unión no cobrará más ger acrecentado si se es- 
l vanancia que no sea la tima que de antemano 
del mayor honor del no:n- estaba destinada a res- 
0 bre dempocrático. tar simpatías de su pro- 
Ñ Verdad que la política pio pueblo a Wilson. 
7 de Wilson en lo que a cuando éste mayor me- 
; Méjico toca, se prestó a nester de ellas tenía. 

y menudo a interpretacio- La idea de que el re- 


E Meta) nes turbias; verdad que — ¡Media vuelta! ¡Marche! traimiento de la expedi- 
se habló de apoyos ilíci- (De “Philadelphia Public Ledger””.) ción de Pershing, supe- 


nía un lamentable fracaso de los fines que la hicieron crear, se 
fijó en caricaturas de intención tan definida como las que pu- 
blicamos y se propaló en la generalidad de los diarios, alguno 
de los cuales la calificó de '“fuga??. El Chicago Evening Post" 
decía; *“no hemos ganado ni prestigio ni gloria en nuestros 
'asuntos con Méjico?”. “Chicago Tribune”?, opinaba: ““después 
de cuatro años dle contemporizaciones con Méjico lo abandona- 
mos precisamente en el mismo estado en que se encontraba??. 
Para el “Cleveland Plain Dealer”, “la expedición Pershing 
«que regresa con la jaula vacía, deja a Villa más fuerte y más 
«confiado y más ¡jactancioso??. 

Es que el pueblo norteamericano ha tenido al parecer motivo 
para hacerse respecto del país vecino la idea de un estado to- 
talmente anárquico donde ninguna ley protectora queda en pie. 
Enrique H. Dunn, periodista que permaneció en Méjico sobrado 
tiempo para conocerlo, ha sustentado esa opinión con datos im- 
presionantes que trataremos de resumir reconociendo que pue- 
den pecar de exageración. Los damos sólo a título informativo 
de las opiniones que en la Unión pueden hallar camino. Según 
él la situación se determina di- ; 
ciendo que un grupo de codiciosos 
han estado hospedados demasiado 
tiempo en la Tesorería Nacional 
y se trata ahora de voltear las 
puertas para que los salteadores 
de afuera puedan hacer funcionar, 
a su vez, durante un rato, las má- 
quinas de fabricar dinero. Pero 
se ha logrado hacer creer a muchos 
norteamericanos que es un alto 
ídeal de libertad el que anima a 
Carranza, el “Ciudadano Primer 
Jefe?” con su lema “Méjico para 
los mejicanos??, y a Villa con su 
¿“Muerte a los gringos””. 

Nunca en la historia de Méji- 
“o, opina Dunn, el trabajador me- 
jicano, el humilde tejedor de he- 
nequen o el mísero cortador de 
caña, ha sufrido tanto como aho- 
Ta; nunca tuvo menos que comer 
ni más esclavitud que soportar. 
La “mano de hierro”? de Porfi- 
rio Díaz hizo más por el bienestar 
de Méjico que Madero, Orozco, 
Villa o Carranza. En la «actuali- 

dad la condición del peón rural 
es peor que hace siglos. El indí- 
vena ha perdido todas las cuali- 
dades de esa raza que levantó los 
palacios de piedra de los Toltecas, 
las pirámides de los Aztecas. Para 


son: “La paz sin victoria””. 
(De “Life'”.) 


Lo que le queda. 
(De '“Brooklyn Eagle'*.) 


Villa aprueba la frase de Wil- 


—Cuando yo volvía a mi casa... 
(De '“'Brooklyn Eagle'”.) 


el pueblo ínfimo la distinción en- 
tre Carranza y Villa consiste en 
que aquél saquea las ciudades 
grandes, mientras éste debe con- 
tentarse con robar y ultrajar a 
poblaciones pequeñas. 

En los últimos 7 años han caído 
asesinados cerca de 300 ciudada- 
nos norteamericanos y la propie-" 
dad de esta nacionalidad ha sido 
saqueada o destruída por valor de 
millones de dólares por los ban- 
dos en lucha, Pero más horrible- 
mente que los extranjeros han su- 
frido los mismos mejicanos en su 
honor, en su persona, en su rique- 
za. ¡Qué sombría sería la crónica 
que relatase los excesos de que ha 
sido teatro sangriento esa pobre 
tierra de América! 

Vastas haciendas, florecientes 
de cultivos han sido transforma: 
das en desierto. Verdad que Ca- 
rranza fijó sabiamente salarios 
mínimos para los trabajadores ru- 
rales, pero ha llegado a tal extre- 
mo la depreciación de.la moneda 
que el peso vale sólo tres centavos 
oro, de tal suerte que el peón re- 
cibe la quinta parte del jornal que 
cobraba en tiempo del dictador. 


El gobierno de Carranza, en los trece estados donde ejerce 


autoridad, tieme 7.000 presos políticos, 22.000 desterrados de su 
patria por razones políticas, pueden informar acerca de la 
magnanimidad del gobierno actual. 
En cuanto al ejercicio de los derechos cívicos, baste decir 
que durante la elección que confirmó a Madero en el poder * 
—“¿Ja primera elección libre”?, según entonces se dijo,—en un 
distrito de la. capital votaron 3.780 ciudadanos, cuando toda la 
población masculina del distrito no pasaba de 170 almas, inclu- 
yendo a los niños de pecho. Actualmente funcionan en Méjico E 
menos de 100 escuelas fiscales, En 1911, ese, país, de 16.000.000 Bay ty 
de habitantes contaba cerca de 500 escuelas. .. 594 
En presencia de tan lamentable, tan dolorosa situación, pa- 
rece justificado preguntarse si una intervención enérgica de 
los Estados Unidos no habría sido para bien de Méjico, para 
bien de la Humanidad. 
Pero cualesquiera que sean las opiniones de Dunn, podemos 
agregar, por nuestra parte, de que por los informes de los re- 
presentantes de Méjico en muestro país, se tiene la impresión 
de que la situación del pueblo hermano se encamina franca: 
mente por sendas de paz y de progreso.—E. B. 


De igual a igual. Villa, perseguido como 
bandido, se dirige a Wilson para que le 
reconozca, 

(De “Philadelphia Public Ledger'”.) 


luz y 


ES 


Dentro del cosmopoli- 
“vismo incoloro en que 
está desenvolviéndose 
en su actual período de 
vestación la vida nacio- 
nal, con rodas las mani- 
festaciones del alma na- 
tiva en erisis, nuestro 
teatro va delineándose 
-on características 
propias, no obstante titu- 
héeos y traspiés que pa- 
rece fueran inevitables. 

En el repertorio del 
teatro nacional figuran 
obras de valer, tenemos 
autores meritorios, en 
los elencos hay in- 
térpretes que poseen 
educación artística y 
cariño por muestras Co- 
sas, y entre el público 
se ha atenuado ya, casi 
hasta desaparecer, ese 


prejuicio que años atrás 
existía contra él teatro 
argentino. Ñ 

Tenidas en cuenta 
estas consideraciones y 
mmchas otras, nos pro- 
pusimos trasmitir a los 
lectores de Fray Mocho 
las impresiones recibidas 
de cada uno de los culto- 
res de nuestro arte tea- 
tral, convencidos de que 
ellas serían acogidas 
con cariño e interés. 

Con Juan José Pellerano iniciamos, pues, la 
serie que ha de constituir la galería de los auto- 
res teatrales de nuestro país. 

El autor de ““Las de Sarrasqueta?? y de **Don 
Hivólito?? es uno de los más queridos en el mun- 
do de la farándula, mundo pequeño, es cierto, 
vero no menos abundante que otros en rivali- 
dades, egoísmos y malquerencias. 

Pellerano, como él mismo lo confiesa con sim- 
pática modestia, no tiene enemigos, Y esta sola 
«ireunstancia basta para adivinar en él un esipí- 
ritu elevado y libre «le preocupaciones secunda- 
rias y una bondad extrema. 

Desprovisto de ambiciones materiales, cultiva 
+1 arte de su preferencia por el arte mismo, Sin 
que bajas tendencias mercantilistas empañen la 
vureza de su vocación. Produjo en un principio 
«ramas y obras serias en cada una de las cuales 
Fueron fragmentos de su alma exquisita; pero, 
voseedor Pellerano de una clarovidencia rara en 
an hombre de su juventud, comprendió que no 
estan las sensaciones trágicas las que más agra- 
daban a nuestro público, y su pluma ágil trazó 
atonees escenas: y personajes de intensa comi- 

Escribió comedias amenas, abundantes de 
alegría, Nenas de toques maestros y pro: 
vistas de un fondo de honrada sinceridad y que, 
bajo la superficial apariencia, encierran eleva- 
ción de miras y sanas doctrinas. s 

Recibidos afablemente en su casa particular, 
pasamos en su compañía un agradable cuarto 
de hora. Mientras íbamos enterándonos de los 
rasgos principales de su personalidad literaria, 
1ebimos sostener una continua lucha contra su 


án de hablar bien de todos olvidándose de sí 


e 


dad. 


MÁSIMO. 
Inicia 


do en el periodismo al lado de Manuel 
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(MUAN 70SE PELLERANO? 


María Oliver, en ““Sar- 
miento””, pasó luego a 
““El Tiempo”? y por úl- 
timo a “La Argenti- 
na”. Después de una 
prolongada campaña «de 
actividad diaria, abian- 
donó esa órbita de ac- 
ción para dedicar sus ap- 
titudes al teatro. 

Su primera producción 
teatral fué una pequeña 
zarzuela titulada “La 
Criolla?” a la cual puso 
música Arturo De Basi y 
que fué estrenada en el 
teatro Nacional Norte; 
siguió a ésta “El Pu- 
ma??, drama regional en 
3 detos que en 1908 es- 
trenó con gran éxito el 
nunca bien Morado Bat- 
taglia. 

Luego fué “Edmun- 
do??, comedia dramática 
estrenada, también con 
éxito, por don Jerónimo 
Podestá. Después *“Ave 
de paso?” y “El Yagua- 
rí??, que estrenó Floren- 
cio Parravicini. 

Todas las obras de 
Pellerano han obtenido 
éxito, pero la que tuvo 
una aceptación realmen- 
te inesperada fué ““Las 
de Sarrasqueta””, que 
hasta la fecha ha sido representada seiscientas 
veces, por haber llegado a todos los escenarios 
del interior y a la mayoría de los países vecinos. 
Esta popular comedia fué lo que entre nosotros 
inició el género regocijante que ahora se cultiva 
abundantemente, viniendo a ser así en un mo- 
mento dado la obra que señaló derroteros al 
teatro nacional. 

A ““Las de Sarrasqueta?? sucedió “En las ba- 
rrancas?? y luego “Don Hipólito?”, que estrenó 
últimamente don Pablo Podestá. Respecto a esta 
última obra queremos hacer constar que su re- 
tiro del cartel fué prematuro, pues no obedeció 
a falta de aceptación de parte del público, sino 
a compromisos particulares de la empresa del 
Teatro Nuevo. 

Para ser estrenada en la temporada actual 
tiene el señor Pellerano en el Ajppolo una comedia 
en tres actos titulada “Las de Bellagamba??”, y 
en preparación ““Los azares”, drama en 3 actos. 

Y, para terminar, hicimos a Pellerano las pre- 
euntas de ritual: 

¿Nuestra mejor actriz? 
-—Camila Quiroga. a 
—y Primer actor? 

—Pablo y Rosich. 

—¿Cómico? 

—Casaux y Parravicini. 

-¿ Director artístico? 

—Don Joaquín. 

—y Bl mejor autor nacional? 

(Una sonrisa irónica que ahondó los parénte- 
sis que limitan su boea hecha a la franqueza, 
fué la respuesta). Prudente, nuestro interlocu- 
tor no quiso herir suceptibilidades y calló. 


Ernesto E. MARCHESE. 


EEN se 
OS 


Del interior === ==0 
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¡ 
TUCUMAN. —Cabecera del banquete ofrecido al ingeniero Carlos Uttinger, con motivo de su nombramiento de ad- | 
ministrador general de los F, F. C. C. del Estado. 
TA ER gándose al referido traslado, el 


propósito que se le asigna. !l 

—Con motivo de haber sido | 
nombrado administrador general l 
de los F. F. C. O. del Estado, al | 
ingeniero Uttinger se le obsequió 
con un banquete, en Tucumán, 
asistiendo a esa demostración nu- 
merosa concurrencia en la enal 
estuvo representado el comercio y ] 
la banca. 


TUCUMAN.—El nuevo intendente municipal, ingeniero 
Tomás Chueca, leyendo su discurso después de prestar 
el juramento 


Por resolución «lel ministerio de la guerra, el 
regimiento 7 de infantería fué tra wado últi- 
mamente a la ciudad de La Plata, donde fué en- 
tusiastamente recibido por la población. 

Se ha atribuido a esta determinación el propó- 
sito de evitar mayores ulteriori- 
dades en el caso de ser decretada os f 

si intervención a la provincia de e o oe 
Buenos Aires, pero tal rumor ha” 2 gus nuevos cuar- 
sido desmentido oficialmente, ne- teles. , 


LA PLATA. — El 


NEUQUEN.—Cuerpo de oficiales de la nueva policía de Neuquén, recientemente organizado. 


de 


Nos de 
Indu- 
dable- 
mente, sus viajes 1 
Europa, en euyos prin- 
cipales hipódromos le 
tocó actuar, y el am- 
biente distinto en que 
desenvolviera sus ini- 
ciativas, no sólo le 
aportaron provechosas 
enseñanzas y sólidos 
conocimientos profe- 
sionales, sino que tam- 
bién dejaron rastros 
«dle su influencia educa- 
tiva en la sociabilidad 
y cultura que se ad- 
vierte en su trato. 
Igualmente se echa de 
ver que en sus méto- 
dos u orientciones tal 
vez predomina la es- 
cuela extranjera, cuya 
tendencia seguramente 
le atrae, y aunque en 
varios puntos esencia- 
les difiere de lo que 
opinan algunos de sus 
colegas, es lo cierto 
que, fundamentando el 
concepto general que 
de él se tiene, ha de- 
mostrado con los hechos 
ser una verdadera au- 
toridad en la materia. 
—Quisiéramos nos 
relatase su historia 
profesional, 

—Aunque ella no 
encierra nada de par- 
tícular, sin embargo, 
complaceré su pedido 
»on 'el mayor agrado, 
Mi iniciación en el 


““Ocurréncia'?, la célebre yegua del stud “'Indecis””, ganadora de 12 
Carreras y 215.000 pesos en premios, que mantiene el record de 1'22 4/5 


En los studs 
| “Indecís” 
y “Lagrange” 


Una vísita a 


Juan Torterolo 


He aquí otro de nuestros más renombra- 
dos “'entraineurs'* con el que basta cruzar 
unas cuantas palabras para darse cuenta 
e a la ““élite'? de los que 
se dedican a la difícil tarea de preparar caba- 


que pertene 


carreara. 


-OcorRENCIA" 


en 1.400 metros. 


Juan Torterolo, *“en- 

traineur”? de los studs 

“Indecis”? y “La- 
grange'”. 


turf arranca desde el 
año 1890, y en Monte- 
video, de, donde. soy 
natural, dí mis prime- 
ros pasos en el oficio, 
al lado de mi padre 
Pío Torterolo, que en 
aquella época era com- 
positcr del stud **Ohu- 
rrúa*?, propiedad del 
doctor José Pedro Ra- 
mírez. Cuatro años des- 
pués, o sea en 1894, 
debuté como jockey 
aprendiz en el: hipó- 
dromo de Maroñas, di- 
rigiendo a la yegua 
““Alaska'”, y continué 
corriendo con alguna 
suerte los pupilos de 
la citada caballeriza 
hasta 1896, fecha en 
que marché a Inglate- 
rra en compañía de mi 
padre y del antiguo 
““entraineur'? Leandro 
Alvarez. En las pistas 
inglesas hice mi apa- 
rición piloteando los 
caballos que mi padre 
llevó de aquí, y entre 
los cuales se destacu- 
ron **Uruguayo””, 
**Imperio*”, *“Cartou- 
che”? y “La Urugua- 
ya?*?, Reconozco que 
fué grande mi atrevi- 
miento al luchar en 
hipódromos donde ac- 
túan los mejores pro- 
los hermanos fesionales del mundo; 
Juan y Domin- pero como “audaces 
go Torterolo Y fortuna juvat'? se cum- 
el jockey GUi- plió una vez más el 
do Benvemuti. aforismo, pues la suer- 

té me deparó algunas 
buenas victorias, entre las que se con- 
taron tres carreras clásicas, que obtu- 
ve con *“Imperio'” y con '“Uruguayo'”. 
De regreso en Buenos Aires' el año 
1900, abandoné definitivamente el ofi- 
cio de jockey, por el excesivo pesó que 
adquirí, y entrando. a ejercer 'como 
*“entraineur”*, tomé a mi cargo la di- 
rección de los pupilos del stud “JJ. A. 
Vernández**, trabajando en colabora- 
ción con mi padre. En esta caballeri- 
Za conseguimos hacer descollar anima- 
les de talla como **Penitente”*, '*Ca- 
prichogo”?, ete., que dieron provecho y 
fama a su propietario, En 1902 tomé 


El Dr. Alfredo 
P. Calatayud. 


a mi cuidado los caballos de las ““ecu-” 


vies'” “Ricardo Fernández” y “'Cha- 
vrúa??, ésta última propiedad de mi 
padre, quien la fundó en recuerdo. de 
la amistad que le uniera al doctor Jo- 
sé Pedro Ramírez, dueño de la primi- 
tiva caballeriza uruguaya de este nom- 


bre, euyos  colo- 
res, cedidos por 
dicho señor, fue- 
ron lucidos en 
Palermo por nues- 
tros pupilos y. Sa- 
lieron triunfantes 
en memorables 
jornadas, gracias 
al célebre **Cale- 
pino””,;que tan 
brayamente los 
defendiera, 

Alentado por el 
fruto del primer 
viaje, marché nue- 
vamente a Ingla- 
terra en 1906, en 
carácter de *“en- 
traineur””, llevan- 
do a mi cuidado 
varios caballos de 
los señores Jorge pa y 
Atucha, Saturnino J. Unzué y des 
Avzola, además de algunos propios, en- 
tre los cuales tuvo una brillante ac- 
tuación ““Pillo”?, animal que hoy se 
halla en Montevideo ejerciendo fun- 
ciones de reproductor, y cuyos prime- 
ros descendientes están dando excelen- 
tes resultados. Después de una campa- 
ía de cuatro años por las pistas euro- 
peas, no menos audaz que la empren- 
dida anteriormente, por cuanto tuve 
que toparme con los mejores ¿elemen- 
tos del turf y los más expertos pro- 
fesionales, volví a esta capital, donde 
quedé radicado definitivamente. 

— ¡Qué hizo después ? n 

—Ocupar el puesto de ““entraineur'” 
del stud ““Iceache'*, donde me fué bas- 
tante bien, pues me tocó dirigir la 
preparación de animales como “Sibi- 
la”?, *Elástica””, 'Briolet', **El Dia- 
o Derissette?? y otros, con los 
cuales me favoreció la suerte al ex- 
tremo de obtener el mayor premio que 
se ha disputado en-.Sud América, € 
sea el *“Carlos Pellegrini”? del año 
del Centenario, ganado por la yegua 
“Sibila** y dotado con cincuenta mil 
pesos oro. 

—¡¿Qué otras ¡caballerizas ha diri- 
gido? 


—El stud ““Indecis*”, del que mej 


hice cargo en 1911, y el stud '“La- 
erange'”, que se halla a mi cuidado 
desde 1912, a los cuales comtinúo de- 
dicado en la actualidad. A mi paso 
por ellos he entrenado a *“Pas d'Or”, 
*“Agpero””, “'Proeza'”, '“Moreno””, 
*“Papanatas'”, *“Ocurrencia”?, *“Colen- 
so"?, “Palpalá””, **Acróbata'”, ete. 

— Tiene presente las carreras clá- 
sicas que ganaron sus pupilos? 
Recuerdo los siguientes premios: 
““Souvenir*'?, '*Criadores'?, '"Porte- 
ño”, '“Hipódromo Argentino*”, *“San 
Martín”?, '*Montevideo'* (cinco veces), 
““Tgnacio Correás'? (dos veces), “*Li- 
bertad”*, “Iniciación”? (dos veces), 
“*Chacabuco'? (dos ve- 
ves), ''Saavedra”” 
*“Polla de Potrancas'” 
“Belgrano”, **Olava- 
rría??, “Rivadavia” 
“Sebedcaión”?, **Chile”” 
“Gral, Pueyrredón”; 
““Buenos, Aires'?, “*Oa- 
pital”?, “Las Heras””, 
**Arenales'?, “Jockey 
Club**, '*Carlos Pelles 
grini”? (dos veces), y 
OLIOS. 

—i¡ Guáles fueron los 
mejores pupilos que tu- 
vo a su cargo? 

—Indudablemente, 
**Qcurrencia*”, -“*Cale- 
pino"? y '““Sibila?”, ani. 
males que hubieran po- 
dido desempeñarse hon. 
rosamente en cualquier 
hipódromo del mundo. 

— ¿Qué opina usted 
de nuestros composito-| 
res y jockeys, en com 


Los muchachos de los studs *“Indecis'? y '““Lagrange”” cleo. de nulidad 


Domingo Otero, veterano con 35 

años de servicios y actual capataz 

del stud ““Indecis””. Le tocó cui- 

dar animales de la talla de *“Pe- 

layo””, **Orinoco””, *“Ocurren- 
cia'”, etc. 


existe la creenci 
de que cualquie 
puede entrenar un 
caballo, y de aquí 
que se incorporen 
a este dificilísimo 
oficio person: 
que están muy le- 
jos de poseer los 
conocimientos en 
la materia, indis- 
pensables para 
actuar con éxito. 
Esta  circunstan- 
cia da. origen a 
que, junto 2 un 
grupo de. profe- 
sionales  yerdade- 
ramente expertos 
y competentes, 
aparezca un 


es 

declaradas a quie- 
nes falta las más elementales nociones 
de la materia. Hecha esta división ne- 
cesaria, puedo asegurar a usted que, 
entre los primeros, hay '““entraineurs”” 
capaces de a ar brillantemente, iren- 
te a los mejores colegas ingleses y 
norteamericanos, que son los que 
considero como universalmente , 
TIOTEesS. 

En cuanto a los jockeys, sucede also 
parecido a lo que ocurre con los com- 
positores, y aunque reconozco la i)- 
discutible superioridad que en conjur- 
to ofrecen log europeos, ereo con tir- 
meza que, individualmente, pueden ele- 
girse entre los nuestros unos. cuantos 
(muy pocos, es cierto), cuyo nivel no 
ceda en nada al de los que por allá 
se reputan como maestros del látigo. 

—Respecto a moralidad en el turf, 
¿cómo andamos en relación a otros hi- 
pódromos ? 

—Aunque el punto es escabroso, le 
diré que, indudablemente, padecimos 
una época, ya lejana por fortuna, en 
que este concepto se resintió algo en 
nuestras pistas; pero la reacción que 
no tardó en sobrevenir, gracias al celo 
y energía de nuestras autoridades hí- 
picas, ha concluído por sanear de tal 
modo el ambiente, que puedo asegurar- 
le en forma rotunda, tomando por tér- 
mino de comparación los hipódromos. 
que yo he visitado, que no existe en 
ninguno de ellos el grado de moralidad 
y honradez que actualmente ostenta en 
su funcionamiento nuestra primera ins- 
titución hípica. 

A veces, nuestro púbileo lleva su 
desconfianza «4 un extremo inadmisi- 
ble, cuando por la desgraciada actun- 
ción de un caballo favorito, proclama 
que el animal ha sido *“echado al bom- 
bo'”. No hay nada de eso: lo que ocu- 
rre es que, cunas veces, interviene: 
algún accidente perjudicial en el cur- 
so de la carrera, que determina el fra- 
caso; y otras (la mayor parte), que 
la manifiesta inhabili- 
dad del jinete, senci- 
llamente, es la única 
causa de la derrota. 
En uno y otro caso 
descarto desde luego la 
intención culpable del 
jockey, pero reconozco 
que tenemos absoluta 
falta de estos profesio- 
nales, pues repito que, 
entre nosotros, son po- 
quísimos los buenos a 
quienes puede conce- 
dérseles confiadamente 
la dirección de ún ca- 
ballo, 

Por otra parte, la 
constante vigilancia del 
comisariato y la severi- 
dad de nuestro regla- 
mento de carreras, que 
es de los más duros 
que se conocen, nunca 
dejarían prosperar la 
mala fe, si ella exis- 


yo 


paración con los de El jockey Guido Benvenuti y la yegua *“Terrona'”, del stud ““La- tiese. 


otros países? 


grange'”, con la cual, al abandonar la categoría de aprendiz, tuvo 
-—Entre nosotros, la humorada de repartir $ 264 por boleto, o sea el sport del año, 


JOTAERRE. 


i 


DE CONSTANTINOPLA A MEJICO.— 


Ei espectáculo que ofrece actualmente Tur- 
quía a Méjico, no es pará alentar a nadie, 
como tampoco la firma colocada por Zim- 
mermann al pie del documento enviado al 
cónsul de Alemania en Méjico, Particular- 
mente, mmermann es acaso un hombre 
ayradabilísimo, pero sin calumniarlo se pue- 
de sostener que como fun cionario y ryl- 
dor del gobierno imperial tiene la firma 
acomodaticia. ¿No tué él el que el 5 de 
septiembre de 1914, desmintió categórica- 
mente, calificándolas de puras invenciones, 
las informaciones de la prensa de Londres 
a propósito de la derrota del Marne? El 
ministro de negocios extranjeros telegrafió 
declarando que los alemanes no habían per- 
dido ni cañones ni prisioneros delante de 
París, al contrario, dijo, le han tomado al 
enemigo 50 cañones y le han hecho millares 
de prisioneros. La situación delante de Pa- 
vís es favorable, La tentativa de los france- 
ses para romper el frente alemán ha sido 
rechazada victoricsamente. 

El espectáculo de Turquía y la firma de 
Zimmermann son para hacer reflexionar al 
gobierno mejicano... AER a 

He aquí lo que dice en el “Journal de ¿e 
ENTES pa en rl notable artículo de críti- pd 
itar, el coronel suizo Feyler: 

El hecho es que Turquía ofrece un 


ñ 


espectáculo lamentable. A cambio de su 
intervención debía recibir Egipto 


Transcaucasia. 1 

Ahora bien, después de treinta y tantos 
meses de guerra, no solamente se halla Egipto fuera de 
su alcance, sino que Arabia vuelve a poder de los ára- 
No han ganado Transcaucasia pero han perdido 
Mesopotamia y 


Des. 


Armenia. Han perdido igualmente la 


imperio otomano, que ha sufrido enormemente, 
tiene que facilitar además regimientos que combaten 
en Dobrudjia por los lindos ojos de los búlgaros, y en 
(Galitzia por los de los austro-alemanes. El envío de 
dichos regimientos en auxilio del aliado germánico, 
mucho más fuerte que Turquía y mucho menos perjo- 
dicado, prueba que los otomanos están definitivamente 
bajo el vasallaje de Alemania, puesto que renuncia en 
tavor de esta terrible aliada a su último medio de de- 
fensa personal. 

También se puede ver en esto la prueba de que 
Turquía, impotente para sostener y armar a sus ejér- 
citos, se ha decidido a entregar una parte al estado, 
mayor imperial a cambio dél sostenimiento de los ejér- 
citos que le deja. 

Pero cualquiera que sea la hipótesis, el resultado es 
el mismo. La situación de Turquía, por haber creído 
¡4 Aleminia, es desesperada. Jamás recuperará los te- 
rritorios que ha perdido. Y como puede muy bien pen- 
surse, el gobierno alemán no renunciará a Curlandia ni 


Mosa.—Cañón de 140, de marina, haciendo fuego, disimulado por hojas y ramas. 


Perro sanitario de guerra, 
y la con su máscara contra los 
gases asfixiantes. 


a Bricy cuando llegue el momento de nego- 
ciar la paz, para que devuelvan Armenia a los 
turcos.*” 


LOS GERMANO-AMERICANOS Y LOS INTE- 
LECTUALES ALEMANES. — 


El *““Zeit*”, un diario completamente impreg- 
nado del espíritú alemán, consagra un violento 
editorial a lo que denomina la traición de los 
germano-americanos: 

Los germano-americanos han afirmado, según 
parece, su lealtad a su nueva patria. Una de 
sus revistas, '““The Fatherland'? (La Patria 
Alemana), que ha cambiado su nombre por 
"The: New World”* para mejor demostrar que 
sólo los intereses americanos le preocupan, 
ha dicho: ¿En qué se han convertido las be- 
llas declaraciones del profesor Eduardo Me- 
yer según as cuales la guerra presente ha re- 

cordado a los germano-americanos el ver- 

dadero patriotismo alemán realizando por 
primera vez su misión política en la 
afirmación de su fidelidad por Alemania? 

Y termina lanzando el anatema sobre 
los intelectuales alemanes. 

“*Los profesores pan; 
exclama —se han mostrado en estu 
guerra maestros en errores políticos. 
Ya el príncipe de Bismarck nos ha- 
bía puesto en guardia contra los pro= 
fesores alemanes de política. Enton- 
ces hablaban de profesor antibis- 
markianos, pero los profesores pan- 
germanistas y bismarkianos son hoy 
peores todavía.” 


LA PRODUCCION DE MUNICIONES EN INGLA- 
TERRA.— 


ermanistas— 


El actual ministro de municiones inglés debe ha- 
llaxse satisfecho del desarrollo que ha tomado la pro- 
ducción británica y al cual ha contribuído mucho. A 
fines de diciembre de 1915 había apenas 2.000 fábri- 
cas inspeccionadas, es decir, sometidas a los ““Muni- 
tions of war act”. Ahora hay 4.000, que emplean unos 
2.000.000 de hombres y 660.000 mujere 

Se ha llegado a hacer frente a la insuficiencia muy 
embarazosa al principio, de mano de obra masculina, no 
solamente enviando a los talleres a los hombres alista- 
dos en el ejército—unos 45.000—sino y sobre todo por 
la práctica de lo que los ingleses llaman la ''dilution 
of labour'”. Se designa bajo estos términos la admisión 
en las fábricas de los obreros que saben el oficio (ski- 
lled labour) admisión que no ha sido obtenida sino con 
gran trabajo de los Trade Unionistes y que. es solamente 
condicional limitada, temporal. Lo que la facilita mucho 
sin hablar del innegable patriotismo de los obreros es 
que actualmente no faltan empleos ni para el skilled 
labours ni para el unskille labours, y que todos los 
salarios son elevados. 


o 


“Según esas informaciones, se prevé que el go- 
bierno ruso contestará a las' proposiciones de los 
imperios, centrales invitándoles categóricamente a 
tenminar con las dedlaraciones vagas...” 

—Es una pretensión absurda e impertinente—co- 
menta don Hipólito.—Sin las declaraciones vagas, 
nos sería imposible sostenernos a los grandes esta- 
distas. 

y * * 

— ¿Ha visto qué atrocidad ? 

—¡ Qué locuras! ¡Qué alborotos! 
—¡ Viva la neutralidad ! 

—¡ Y vivan'los vidriós rotos! 


Seis meses han corrido, ¡ya es correr! 
y Torello prosigue sin hablar. 
Palacios se lo trata de explicar. 
Palacios no lo puede comprender. 
* a k 


El señor Alvarez de Toledo ha tenido una ideá 
luminosa que quiere comunicar al señor Pueyrredón. 

La idea es esta. 

—Ya hemos visto de lo que son capaces los sub- 
marinos. ¿No podríamos utilizar los submarinos 
para acabar con la langosta? 

* pS 


* 


De Jos pasados desmanes 
llegaría a esta conclusión 
alguno : 
—¡ Qué buenos son 
los chorizos alemanes ! 
Ho oe 
“Roma. — Anuncian de Catania que el volcán 
Stromboli ha entrado en un nuevo periodo de acti- 
vidad y está arrojando gran cantidad de lava.” 
—Se conoce—opina lel ministro de hacienda—que 
ese volcán quiere hacer economías y está arrojando 
la lava que se encuentra fuera de presupuesto. 
¡ Hasta los volcanes siguen nuestro ejemplo! 
ko ox 
Al pensar en el “Monte Protegido”, 
dice Ugarte con tono lastimero : 
—Es cosa triste que lo hundieran; pero 
conste que yo no he sido. 


a 


Pedradas, atropellos, contusiones, 
incendios, gritería... 

lienen tun modo raro, en Porto Alegre, 
de entender la alegría. 


Después de la mamifestación número cinco. 

—En la calle está prohibido opinar. Opine, si 
quiere, en un local cerrado. 

—Ahí es donde me lHevaron a opinar: preso en 
la comisaría. Local más cerrado no existe. 

z * 
Me agradan' las estruendosas 
discusiones belicosas— 
dice Salinas.—Así, 
mientras se habla de esas cosas, 
nadie se acuerda de mí. 
A 

Nota oficiosa. 

“A pesar del tiempo, 
via, barro y :viemto, la 
un resultado aun más 
precedentes.” 

O lo que es lo mismo, según el criterio de un em- 
presario teatral : 

—La función no se suspende por causa del mal' 
tiempo. 


siempre execrable, con llu- 
ofensiva francesa dió ayer 
satisfactorio que los días 


—Tiene un laboratorio Salaberry... 
—Salaberry es un sabio 

que a experimentos químico-industriales 

> dedica largos ratos. 

— ¿Quién lo niega? Y, de fijo, hoy se propone 
analizar el ojo de Pelagio. 

Hemos recibido : 


“Biblioteca Argentina — Comprobaciones históri_ 
cas”, por Bartolomé Mitre. Segunda parte. 

“La dulce patria”, por Arturo Capdevila. 

“Biblioteca Argentina — Descripción colonial”, por 
Fr. Reginaldo de Lizárraga. Dos tomos. Noticia pre- 
liminar, por Ricardo Rojas. 

“El señor corregidor”, poema dramático en tres 
actos y en verso, de Belisario Roldán, 

“La cultura argentina— Charlas literarias”, por 
Miguel Cané. Con una introducción de Nicolás Co- 
ronado. 

“La esclava blanca”, por Francisco Gicca. Segun- 
da edición. 

“La investigación en el territorio del Neuquén”. 

“Ediciones mínimas. —Canciones “y poemas”, por 
Rafael Alberto Arrieta. E 

“Ediciones mínimas—Amorosas”, de Almafuerte. 

“Sonetos brasileños”, traducciones, por Arturo FE: 
Aguirre. Montevideo. 

“Tuberculosis bovina. Profilaxia en las cabañas y 
estancias”, por el doctor P. de la C. Mendoza. 

“Somme battle stories”, por el capitán A. J. Daw- 
son. Londres, 


ORDES SIN ESTAMDINAL< 


H.—Buenos Aires.—¡Hn una 
Ma treinta y dos macanas!... Mu- 
tum in parvo, como diría el elegante 
latinista que se halla al frente del 
ministerio de instrucción pública, 

F. A.—Buenos Aires.—Es un pla- 
to demasiado fuerte para muestros lec- 
tores, 

V. Z. E.—Buenos Aires. —Insiste 
usted. inútilmente, Fray MocHo no 
puede publicar nada de eso, No quie- 
ra desacreditarnos. Desacredítese us- 
ted sólo. 

F. B. Dl.—Buenos Aires.— 

“Yo podría darle abasto 

con toda facilidad; 

no hay entre mi y el canasto 
incompatibilidad.” 

¿De veras? ¿Está 
Pues manos a la obra. 


usted seguro? 


» 


cari- | 


A. A. D.—Buenos Aires.—No, 

E. M.—Buenos Aires.—En el “sa- 
cerdocio de la prensa”, nosotros so- 
mos apenas unos humildes monagui- 
los. 

C. Y, N.—Buenos Aires.— 

Después del gran esfuerzo 
que tuvo que costarle, 
alguno va a llamarle 
¡gaznápiro! o ¡mastuerzo! 

C.. V, P.—Buenos Aires.—; Usted 
por aquí otra vez? Pof usted no pa- 
san los años, ¡Qué; bien se conserva! 
Macanea usted lo mismo que hace un 
par de- lustros. 

D.—-Buenos Aires.—Puede apli- 
cárserios el epigrama de Forner, 

“Contra los semi-eruditos 

Sátiras hace Cléon, 

Gastando en la represión 


] 
| 


"Trescientos versos malditos. 
Cuánto es pródiga además 
Su caridad, ved aquí: 
Deja de curarse a sí 

Por curar a los demás.” 

P. E.—Buenos Aires.—El origen 
de los ripios, se pierde en la noche 
de los tiempos. 

S. M. A.—Buenos Aires.—Jamás 
lo olvide: El: Papa es la cabeza visi- 
ble de la iglesia. Y el canasto es la 
cabeza visible de la redacción, 

F. G. M.—Buenos Aires.— 

¡Qué de barbaridades! 
¿No comprendes, ¡oh, joven belicoso! 


que con tus estruendosas necedades 


te cubres de un ridículo espantoso? 
E. A. T. — Colón. — Merece muy 
poca consideración. 
Ensueño. —Concordia.—No. 


rs 


Bs. AIRES 
Alsina 1000 


Nuestra Industria 
Nacional prospera 


“Yo tuve la dicha de 
vender las primeras pie- 
zas de casimires nacio- 
nales que se fabricaron 
en el país (hace 20 años) 
y hoy tengo el honor de 
manifestar que mis pa- 
ños, easimires, frazadas, 
mantas, ponchos, rebo- 
zos, ete. se venden en 
odo el mundo, habien- 
do merecido los más jus- 
os elogios por su exce- 


ente calidad y duración. 
En Francia, como en 
Chile, Bolivia, Paraguay 
y Uruguay mis casimi- 
res NACIONALES son 
disputados por los mejo- 
res sastres que visten a 
sus clientes con la últi- 
ma moda sic Inelesa (es 
decir Argentina) porque 
lo nuestro no sirve; ¿y 
sin embareo me siento 
oreulloso viendo a un 
90 % de los elegantes 
de la República vestidos 
econ mis riquísimos casi- 
mires NACIONALES de 


pura lana. 
MARCA REGISTRADA 


ROSARIO - 
Córdoba 1086 


MI FRAZADA 


ha SIDePÍana 


es la que mejor acepta- 


ción ha tenido en Euro- 
pa, Chile, Bolivia, Para- 
guay y Uruguay, y la 
que más se vende en to- 
da la República. 


Pidan en todas partes 


esta 


RIQUISIMA FRAZADA 


elaborada con las mejo- 


res lanas y euya blancu- 
ra, abrigo, peso y 
calidad, supera a 


todas las demás. 


La excelente 7 
clase de esta 
frazada y su 
precio, no 
admite com- 


petencia. 


Frazada de pura lana LA SIBERIANA 


LOS COMERCIANTES QUE NO COMPRAN EN MI 
CASA, NO PUEDEN COMPETIR CON LOS DEMÁS 


Reunión familiar 


Excursión fluvial 


Monteros (Tucumán) 


Parte de los concurrentes que asistieron a la excursión de la '“Sociedad Empleados Civiles del Ministerio 
Marina””, fundada hace cuatro años, y que preside el doctor Luis B. Vieyra. — A la derecha: 


doctor Toledo, al ser nombrado ministro de gobierno. 


Adrogué 


íntimo. 


Santo Tomás dijo: “Ver para creer!!!” 


Yo afirmo que le bastará a usted con hacerme una sola consulta en mi 
consultorio de Espiritismo, Magnetismo e Hipnotismo, y le daré imstrucción para 
resolver cualquier asunto por difícil que sea, como ser: tener éxito en los ne- 
gocios, ser amado, adquirir empleo, tener suerte en cualquier juego, realizar 
casamiento, combatir el daño y la tristeza, verse libre de malos espíritus, tener 
dominio sobre cualquier persona, temer unión en familia, hacer venir a los 
ausentes, acertar a la lotería, tener la facilidad de cobrar lo que les deban, ete. 
No deben confundir, una casa seria y de confianza, pues hay muchas que ha- 
blan pero son pocas las que saben. 


| 5 m 
¡¡SEÑORITAS! Mxosiivación 
| ¿Quieren ustedes ser 
felices en el amor? 


¿Quieren ustedes que 
sus novios les cumplan 
lo que les han ofrecido? 

¿Quieren ustedes ligar- 
los para que no pertenez- 
can a nadie más que a 
ustedes solas? 


En mis trabajos no se 
dan cuenta de nada y se 
vuelven más cariñosos. 


Para conseguir esto, sola- 


ADELA PILI, recién mente se necesita escribir 
llegada de París. a señorita ADELA PILI. 


ANDRES PRGUIBED, 2366 - Buenos Hires 


U 


APUNTES Y 
CATÁLOGO 


2 If Productos Andinos 


2 rms a sen mon 


IPDEPENADENCIA. De 


Atiendo todos los días de 8 de la mafñiana a 8 de la noche. Consulta 2 pesos. 
Toda persona que me consulte por carta o personalmente recibirá gratis el 
folleto explicativo sobre el secreto de la Estrella Mágica, que les enseña el 
camino de la felicidad con resultado garantido. 

Las cartas que se reciban sin el importe indicado, no serán contestadas, 


Rivadavia, 1976 - Buenos Aires  -- Profesora ELENA BLANCO 


Muchas cosas se conocen 
práctica y teóricamente, sólo 
una falta profundizar, sondar; 
esto es, los grandes secretos 
de la naturaleza, los prodigios 
de nuestra majestuosa COR- 
DILLERA DE LOS ANDES, 
yerbas, piedras, minerales y 
mil curiosidades que en su 
inmensidad encierra. 

Todos deben poseer este her- 
moso y útil libro, por cuanto 
enseña a resolver los proble- 
mas más preciosos de la vida. 

Pida un ejemplar HOY mis- 
mo; es gratis para todos; di- 
rigirse a J, M, CARRIZO.— 
Independencia 2515, Bs. As 


de 
banquete dado al 


realizada recientemente en casa del señor Julio A. Lascano, con motivo de un acontecimiento 


Artículos yanquis 


Mi 
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E 
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Bernstorff se fué. Quedó solo NY 

NE ) somo clamando en el polo. Me 


0 
rya 
a ) o.0.0 


Ñ mientras a este ciudadano 
j 


¿quién no le presta una mano? 


Wilson 


Instantánea sacada con motivo de la visita del doctor Pi 
Guido Lavalle a la cárcel de esta localidad. — De iz- / 
quierda a derecha: doctor Sempé, secretario de aquél; 

E Le ofrece una barba entera doctor Badell, doctor Guido Lavalle; gobernador inte- 

EN rino de Río Negro, señor Carlos Eurat; jefe de policía; 

IS 


A z con lo que a ella se adhiera y señor Espeche. ho A 


Hughes e RO) 


OS 
RS y otro le obsequia al instante 


la dentadura: gigante, 
CUAD : 


1 Roosevelt 
A 0100 
4 


que hará que algunos eonfiesen 
no tener *“delikatessen”*, 


a QANSO AO Las autoridades despidiendo al comisionado Lavalle y 
A su secretario. Fu 4 


ISEÑORAST.SEÑORÍ TAS 
ye (e , . . q * * ' 

Todas podéis ser felices - No más maridos infieles - Ni más novios pasa- tiempo 

¿Quiere usted que su marido le sea fiel y que su novio le cumpla el 
compromiso contraído? Escríbame en seguida, y siguiendo mis instrue- 
ciones, lo conseguirá. Mis trabajos son infalibles, no dañan ni so 
dan cuenta de nada y se vuelven más complacientes y cariñosos ie 
que antes, ESTE SECRETO, aprendido de un FAKIR hindú, no lo y Ri 
conoce nadie en esta capital. ¡Cuántos padres de familia se olvi- y 
dan de que han formado un hogar, y en vez de eumplir sus debe-...% 
res, se pasan los días y las noches fuera de sus casas! Si usted 0 
quiere, esto se acabará para usted; escriba en seguida al ABONA- 
DO, CORREO N.* 1852, y esto es lo suficiente para que usted con- 
siga mi invento, que no da nada a tontar ni oler. Es una ligadura 


y que regalo en bien de la humanidad, No se admite dinero ni re- va H 
galo de ninguna clase. La dirección es ésta: Abo nado de Correo N.* 1852, Buenos Aires, ea. 


50.000 SS REGALADOS 


REPRESENTAN PARA TODOoSs 

El misterioso Almanaque de los Sueños, con el que cualquier 
persona puede disipar muchos misterios desconocidos hasta 
ahora.—Gratis también, se remite un interesante y curioso li- 
bro, nunca visto, para triunfar en todas las empresas de la vida 
y ser correspondido por la persona amada. —lEsta preciosa 
obra completamente nueva en este país, indica el modo más 
fácil para, conseguir amor, salud, fortuna, felicidad, empleos, 
etcétera, etc. — GRATIS COMPLETAMENTE se remiten estos 
DOS REGALOS.—Se ruega poner bien claro nombre y dirección. 

C. FERNANDEZ. Paraná 786. Buenos Aires 


DOCTOR ZAMBRINI Dr..RICARDO S. GOMEZ 


Profesor titular de la Facultad de Medicina. — 
Jefe de clínica del servicio de nariz, gar- Cirujano jefe del servicio de señoras del Hospíi- 
ganta y oídos del hospital San Roque. 


tal Alvear. — Enfermedades de señoras y cirugía 
531, TUCUMÁN, 531 - De1a3 p.m 


A A 


AAA 


general, — Consultas: de 3 a 5 p.m. 


1035, BARTOLOMÉ MITRE, 1035 
: U. T. 4223 (Libertad) 


El football en el interior 


Santa Fe.—A la derecha: equipo de combinados locales que jugó un partido amistoso con el primer team de Gim- 

nasia y Esgrima de esta capital, a beneficio del Hospital de Caridad que sostiene la Sociedad de Beneficencia, — 

A la izquierda: el team visitante. La victoria correspon dió a los santafecinos por 3 goals a 2, dando lugar el 
match a una interesante reunión deportiva y social, a la que asistió numerosa concurrencia, 


Junín —A la derecha: Team Villa Risso de Santos Lugares, que ey Un reñido match amistoso disputado con 
el ““Junín B. A. P.””, venció a éste por 3 goals a 0.—A la izquierda, el "cuadro perdedor. 


AAA 


El Secreto de la Felicidad > 


Los que tengan dificultades, los que sufren, log que no tienen 
suerte, los que aman y destan ser correspondidos, los que dudan 
y log desengañados; 

Vengan a visitarme o escríbanme, y les indicaré los medios 
más seguros para triunfar y conseguir el éxito que desean. 

GRATIS, remito un interesante folleto “Los Secretos de 
la Naturaleza””, que explica las virtudes de la PODEROSA 
PIEDRA IMAN y el modo de usarla para obtener: 


SUERTE, SALUD, FELICIDAD . cd. A 
Basta pedir por carta o personalmente este maravilloso Mrs tan 2 
tolleto, enviando 10 centavos en estampillas a la casa: , S 
PIEDRA IMÁN LEGÍTIMA BERTE TOMASSET, Calle Ombú 394, Buenos Aires 


COLL EARL: 
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AGCGUELITO 


Usted se acuerda todavía de mi aviso, titulado Grandes S- 
cretos de Amor? 

Yo regreso después de diez años de ausencia y vivo en la calle 
Andrés Arguibel, 2366, casi esquina Santa Ne, a cinco cuadras 
pasando la Plaza Italia, casa quinta construída por AGUELITO 
para su estudio. 

¿Quiere usted tener buenas relaciones amorosas? 

Poseo los preciosos secretos de amor para conseguir a jóvenes 
que pretendan damas ricas y hermosas, y para las muchachas que 
Flena Súñez, sonám- deseen casarse ventajosamente, y. para las viudas que aspiren a Giolda Wilson, que 

e nuevos amores. ¡Quiere usted cobrar lo que le deben? ¿Quiere us- aprendió la cartoman- 
bula clarovidente, que ted saber si su destino está retenido? Váyase hoy al consultorio cia en 90 días con 
desarrolló sus facul- de la callo Andrés Arguibel, 2366 y le bastará para que usted Aguelito; si Vd. quie- 

tades en 90 días. pueda conseguir este precioso deseo. re puede aprender. 
¡Quiere usted atraerse el cariño de quien se lo arrebató? Sola- 
mente me basta una fotografía o un poco de pelo, o un pañuelo usado, o una carta escrita por él o por ella 
y con una de estas cuatro cosas: es lo suficiente para que, usted lo atraiga y olvide a la otra, que ¡en reali- 
dad a usted le pertenecía. P 

No se dan cuenta de nada y se vuelven más cariñosos y complacientes. Tin todos los casos que lo he em- 
pleado, no me ha fallado. ¿Cuántas veces se encuentra uno en la vida en una triste miseria sin saber a qué 
atenerse? ¿Nó le han leído nunca a usted su horóscopo? ¿Sabe usted que una carta en vida es tan necesaria a 
un ser humano para seguir en todas las cireunstancias como una brújula al marino? Pues. vaya a ver a 
AGUELITO que es el hombre servicial. Ha recorrido 35 países y habla varios idiomas. Consulta todos los 
días, de 8 la mañana a 10 de la noche. 


ANDRES ARGUIBEL, 2366, casi 


esquina Santa Fe—Buenos Aires 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las Facultades de 
Boloña y Buenos Aires, Moreno, 990 


qEE___________---____—__--_--=======2424A 


AGENCIA DE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 


E. ESQUIVEL — RIVADAVIA, 677 


Pe 


Entre todos mis recuerdos de viaje por América 
latina, hay uno que no cesa de conmoverme. Es 
acaso que la imagen de Francia se mezcla a él más 
Hace ya siete años de esto. ¡ Di- 
> siglos, con este trágico oevi sttium dela 


estrechamente... 
ríans 
guerra. 

Me refiero a Tucumán, a la visita que hice a la 
humilde casita histórica donde fué proclamada la 
independencia de la República Argentina... Un 
mundo nació allí. En aquella sala estrecha, seme- 
jante a un hórreo con su techo de vigas aparentes, 
sus muros enjalbegados de cal, su pobre enlosado 
rojo, usado, remendado, soñé mucho tiempo. Vein- 
tisiete años después de haberse alzado en Versalles 
para ganar la sala del Juego de Pelota, nuestros 
elegidos del estado, veintisiete años después de re- 
sonar su gran voz, el presidente Laprida, imitando 
a los padres de la revolución, francesa, afirmaban 
delante del mundo la liberación de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. En un arranque de en- 
tusiasmo que recuerda los de la Constituyente, los 
representantes argéntinos se levantaron entonces 
en un solo impulso y agitando “sus sombreros con 
la mano, respondieron ¡a los acentos inflamados de 
Belerano, que se investían—son los. términos mis- 
mos del acta célebre—del alto carácter de nación 
libre e independiente y juraban sostener firmemen- 
te esta voluntad a costa de sus bienes, de su vida, 


de su honor”. 

Esta gran flama, este fulgor primero de un nue- 
vo hogar, salía del chispazo francés. He aquí lo 
que en la. pobre sala tucumana, cuna de un gran 
pueblo, me 'conmovía tan profundamente, El genio 
de nuestra raza, el alma ardiente de Francia, ha- 
bían realizado su obra, refulgiendo tan claro y tan 
lejos qué una nueva luz, más allá de los mares, un 
reflejo vivo se encendía. 

Al llamamiento de nuestros enciclopedistas, los 


Rousseau, los Diderot, los Voltaire, se despertó de: 


Nueva York a Buenos Aires el alma nacional de 
América. Atdaces gastadores que caminando a la 
vanguardia de los burgueses del 89 han ido a la 
vanguardia de todos los pueblos. Y en verdad no 
desmiente a la historia el monumento que cien años 
más tarde nuestra colonia dedicó en la plaza de 
Francia a la República Argentina, en la persona 
de su capital. Precisamente el escultor ha modelado 
en el mármol a las dos repúblicas avanzando con 
las manos juntas por el camino del progreso y en 
el bronce de los bajorrelieves, fraternizan' el Jura- 
mento del Juego de Pelota con el de la Primera 
Junta y San Martín el libertador con los conquis- 
tadores de la Bastilla. pa 

Algunos días antes, 'en la hermosa, biblioteca de 
uno de los hombres de estado de ese país, el doctor 
Estanislao Zeballos, jurista e historiador famoso, 
había tenido en mis manos un piadoso y conmove- 
dor volumen. Era la traducción francesa de la Pri- 
mera Constitución de las Provincias Unidas de 
América del Sur. La constitución del 22 de abril 
de 1810, a la cual iba unida la traducción del Acta 
de Independencia del 9 de Julio de 1816. Este libri- 
to venerable cuyas páginas amarillentas hojeaba 
con respeto, estaba dedicado al general Lafayette, 
soldado francés de la gran causa humana... 

De. este modo anima el mismo ideal de labor 
pacífica y de justicia luminosa, a través del Atlán- 
tico, a los pensadores del Viejo y del Nuévo'Mun- 
do. El espíritu latino de las repúblicas sudamerica- 


nas tuvo siempre una dilección por nuestras for 
mas políticas así como por nuestras ciencias, nues- 
tras artes y muestras letras. Ha bebido joven en 
nuestra fuente y ha conservado, a despecho de 
otras infiltraciones, el vivificante sabor. Por otra 
parte, la Argentina no sintió menos la influen- 
cia napoleónica que la revolucionaria. La Admi" 
ración de Rivadavia por la máquina centraliza- 
dora de Napoleón, hizo que se creara el partido 
unitario y mantuvo en guerra tanto tiempo a la. 
nueva nación. Aunque latina, es ante todo america- 
na, es decir, federal, y le repuena precisamente una 
excesiva centralización. Ei federalismo, cuando obe- 
dece a un ideal, no excluye a la unidad. Al con- 
trario. Ñ 

Avancemos un poco más en esta. historia. Al 
frente de todos los caminos se encuentran las tra- 
zas de Francia. Son los coroneles Rauch y Brand- 
zen, supervivientes a la epopeya imperial, que su- 


cumbieron combatiendo. por los ejércitos de la pris. 


mera república sudamericama. Hs el astrónomo 
Souillac, abriendo en la Pampa primitiva los cami- 


nos del norte y del oeste; son los naturalistas d'Or- * 


bigny, Bompland, el geógrafo Martín de Moussy, que 
revelan a la Argentina y al mundo la configura- 
ción y los recursos de un-suelo casi virgen. Es el 
teniente de navio Boeuf, director de la Escuela 
Naval y fundador del Observatorio del Plata; es 
en fin un hijo de oficial francés y, cosa divertida. 
un oficial de cáballeria Daniel Solier quien orga- 
nizó la flota. Desde el punto de vista de la ense- 
ñanza, ¿cómo olvidar sin injusticia los nombres 
de Amédée Jacques y de Alfred Cosson, que trans- 
plantaron de: nuestras universidades muestros mé- 
todos de educación, el tesoro de ciencias y de le- 
tras? Gloriosa tradición que hoy perpetúan otros 
hijos de Francia; un Paul Groussac, director de la 
iblioteca Nacional; un Ligniéres, cuyo Instituto 
Bacteriológico continúa para bien de la ganadería 
los fecundos estudios de Pasteur; un Thays, após- 
tol del culto del árbol, que, después de haber, do- 
tado a Buenos Aires de un verde atavío de elegan- 
cla y de salud, está creando en das cataratas del 
Iguazú, a través de una prodigiosa selva, un sitio 
cuyo esplendor superará mañana la celebridad del 
Niágara. 

Así soñaba yo en el hórreo histórico de Tucu- 
mán, esa modesta casa colonial donde el azar (quiso 
que una cosecha gigantesca brotara del buen erano 
de las ardientes palabras... 

¡Hace siete años: un siglo de esto! El admira- 
ble impulso de simpatía que empujó después hacia 
nuestros enfermos y nuestros heridos, hacia. tan- 
tas víctimas de la espantosa guerra, la generosidad 
de los corazones argentinos no iba a disminuir la 
piadosa emoción de este recuerdo. La gran Jlama 
espiritual encendida en Buenos Aires, en Rosario, 
en Tucumán, en Mendoza, así como en todas las 
repúblicas sudamericanas, por el chispazo francés, 
no está a punto de apagarse. Mañana recalentará 
un comercio no enfriado, sino trabado. Más que la 
bandera ¡negra y amarilla, la tricolor es hermana 
de la bandera azul y. blanca, color del cielo pam- 
pero sobre la nieve de los Andes; hermana. tam- 
bién del hello estandarte! brasileño, color de espe- 
ranza y que lleya estas letras de oro: ¡Orden y 
Prooreso! 


Víctor MARGUERITTE. 


RSE 


En una chacra, vivía un bulldog 
que se había hecho famoso por su 
brutalidad en diez leguas a la redon- 
da. Para él, el derecho estaba en la 
fuerza, 


Se arrojaba sobre cuanto pasaba 
al alcance de sus colmillos, Una vez, 
robó una pierna de carnero a un po- 
bre aldeano que iba a venderla a la 
ciudad, 


Pero un gato machucho que vivía 
cerca de allí, fastidiado con los aires 
de matamoros del bulldog, resolvió 

poner fin a tantas bellaquerías.' 


E TAN NT 


> 
PA 


Sas =* 


La maña y la fuerza 


Espantaba a todos los moradores 
de la chacra, y no había perro que 
se le acercase. En una palabra, el 
bulldog era el terror de la comarca. 


El bulldog mordía al paso al más 


inofensivo transeunte, si la facha de 
éste no le era simpática. ¡Y pasa- 
ban tantos que no le eran simpá- 
ticos!... 


Trazó su plan, Una mañana, el 
bulldog dormía; el gato se le acercó 
calladito y le dió un zarpazo en la 
“pata. El bulldog, con el dolor... 


RA IO y 7 


Hacía el mal por sólo el placer de 
hacerlo. ¿No fué, un día, a morder 
cruelmente a un pobrecito perro de 
ciego, nada más que por puro gusto? 


Atacaba a todos, especialmente a 
los débiles. ¡Cuántas veces arreba- 
taba a los pobres niños sin defensa el 
pan, el queso o la torta de su me- 
rienda! 


...se despertó furioso poniéndose 
en persecución del gato. Esto era lo 
que el gato esperaba. Corriendo deses- 
peradamente, fué llevando al bull- 
dog... . ; 


..se coló también en la casilla. Pe- 
ro ¡ay! menos listo que el gato, re- 
cibió una descarga eléctrica y cayó 
'“fulminado. La maña había vencido 
a la fuerza. 


«por un tragaluz. Diestramente y 
ban los aparatos que distribuían la / sin tocar ningún aparato, volvió a 


.. hacia una casilla donde esta- 


salir por un agujero que había en lo 
bajo de la puerta. El bulldog siguien- 
do al gato... 


electricidad. Entrar allí era correr 
peligro de muerte. Pero el gato se 
-  <oló dentro... 


EL WHISKY 


DUNCAN 


ES MUY BUENO 


FTC, MATURMO, DUENDED de BT LEO 


EDiNBuROA. P De venta en todos los 


Prat Ofñica, Leith Loinló. cdo 
x e la 
¡Dn 


almacenes por mayor 
y menor y confiterías 


SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES 


578, BOLIVAR, 586 OR PA 

irección: - venida) 

BUENOS AIRES Administración: UNIÓN 184 (Avenida) 
Dirección Telegráficaz “FRA YMOCHO” 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas 
por la Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, fotógrafos, corredores, 
cobradores y agentes viajeros, están provistos de una credencial Y se rmuega 
no atender a quien no la presente.—El Administrador. 


EN LA CAPITAL S Precios de Suscripción: EN EL INTERIOR 


Edición corriente Edición de lujo Edición corriente Edición de lujo 
Trimestre . . . $ 2.50 $ 5.00 Trimestre. . $ 3.00 $ 6.00 
Semestre . . . » 5:00... 10.00 EN EL EXTERIOR Semestre. > 6.00 ,. 12.000 


Año o AO Ban Edición corriente Edición de lujo Año. DO 22.00 

LD A Trimestre. . $oro2.00 $.oro 3.50 iO 
Número suelto. 20 cts. 40 cts. Semestr8 ... DN Número suelto . 25 cts. 50 cts 
Núm, atrasado . 40, 80 ,, AO OR pad ; Núm. atrasado. 50 


La Administración se encarga de encua- 
dernar los ejemplares de FRAY MOCHO, 
en tomos de un bimestre, a los precios si- 
guientes: 

Con tapas en tela $1.50 c/l cada tomo 
cuero y 3d , 3 E 


TALLERES HELIOGRÁFICOS DE RICARDO RADAELLI, PASEO COLÓN, 1266 — BUENOS 


40 centavos 


Nuwrxo / En la capital 20 centavos Enicion [ Número suelto: En la capital 
Fuera de la capital 50 Pe 


” ” 


SUELTO l Fuera de la capital 25 ES DE LUJO 


